
Vso X X X V I I I . — N t5m . 1 .933  | A d m in is tr a c ió n :  M a gd a len a , 3 6 . ] 11 DE E n e r o  d e  1891

¡8 de 
ye laW 
5udo-í( 
•za v il 
A  eso 
oam- 
il en-'¡¡ 
rizan,
■ y s e ji 
a nu-H

tos deU 
• con-i] 
á laslrl 

Irices. n 
:on laJj 
marca ¡J 
lacéu-n

• • C

iRIS

«  dO'!

■ iitc-*
acsS
losS

EL SIGLO MÉDICO
[Publica una Biblioteca | 

sumamente económica. 
--------------------------------- »

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Se publica 

todos loa domingos.

Feriódico de tíedioina7cini35a y Farmacia, coDsagrado á los Intereses morales, cienlificos y profesionales de las clases médicas
FCNDADOBEB

U oR E S  DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO , TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

í rmios de aoBcrlpciin de EL SIGLO 
iledrid^ 3 pesetas trimestre. 
FroviDeías: 4 pesetas trimestre: 8se- 
I mestre. y 15 elaSo.
Eitrsnjeroy Ultramar: 20 pesetas.

DIRBCTOB Precies de snacrlpeliu de la BIBLIOTECA

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
EspaBa: 15 pesetas al año, que pue­

den pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en

REDACTORES
-

tres vecee.
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DON RAMÓN SERRET. — DON CARLOS MARÍA COHTEZO.— OON ANGEL PULIDO

_  MÉScñirOS pontos MÉDICOS CELE0HE.
^LPAPBL o  LOS CIGARROS DE B A R R A L

•d is ipan casi IN S TA N TA N E A M E N TE  los Accesos.
t a ¿ m a y t o d a s l a s  s u f o c a c i o n e s .

A R A B E  D E  D E N T I C I O N
FACIUTALA SAUDADE LOS DiEKTES PREVIENE O HACE DESAPARECER .. 

LosSUFRIMIENTDSyDilas lOSACClOERTESde lA PRIMERA DENTICIQIL.A 
EXÍJASE ELSKUO OFiaALDELGOBIEBNO FRANCÉS^

□ E L  D? D E L A B A R R E
FUMOUZE-ALBESPEVRE8, 78. Fanboarg Satnt.Denla, PABIS. y en loosi lis firmMCits.

■APROBADAS POR LA A CAOEMtA DE MEDIC/m.. '‘í'iy rf-P  
._____ 'CURAN SIN EXCEPCIÓN LOS FLUJOS A0UD05 D CRÓNICOS
( T o o  CUFIAS sóbrelo o  E N F E R M O S  tratadosporlaAcedemia.

EsüaseiaPirma r  A Q U  I N  t EL Sello oelGobierno Francés

ÍONTRALAS ENFERMEDADES CRÓNICAS 
,  NINGUN REMEDIO ES TAN EFICAZ 
iunVEJIGATDPIIO en el Orazc.

-  ^fA N 7£ N /D 0 C Q t _  _  ______

S Í£ S ¡ ^ ^ r = t  HOSPITALESMtUTARES.
Exíjase u  Firma FÜMOUZE-ALBESPEYRES

FUM0 UZE*ALBE8 PEYRES, 79 , Fauboarg Ssünt-Qenla. PARIS, / en tedei faa firmaciii.

GARGANTA
voz y  B O G A

IPASTILLASdeDETKANI
I Recomeniladai contra loe Malee de la l 
I Oarganta, HxUnoionea de la Tos, I 
llnllaznaoiones de la Boca, Electos] 
IpernioloBos del UeccuTio, Iritaclon |
I <Tue produce el Tabaco, ;  epecialmeote I
I I  loe Snri PREDICADORES. ABOSA-1 I DOS. PROFESORES s  CANTORES
I para fatíUlar U emioion de la TOS. | 
|£ri|/ren el roNlo» Armi de Adh. DETHIH, I 
‘  Farmaoeutioo en PARIS.

ENFERMEDADES
DEL

ESTOMA GOl
P A S T IL L A S  y  PO LV O S

P A T E R S O N
cae RiSMUTUO J MAGNESIA 

R»comendado$ conm Ut Aíeeoionosl 
áel estómago, Falta d« Apetito, Di-1 
geetíonea laliorioaas, Acechas, Vómi' I 
tos, Bruotos y Cólicos; regularixan I 
las Funcionas del Estómago y  de loa I 
Intestinos. I
Bxigir 9fí 6l rotu>o I  ñrmt de J. FATARD | 

Adb. DETHAN. Itnoiuttía as Pi&Q

POBREZA
I)B LA.

SANGREl
VINO D E BELLINI

eet QUISA J COLUMBO
Este VINO lortllioante, febrífugo, 

antinervioso, cura ¡as Alecciones ea- 
oroluloBOB, Fiebres, Nevroeee, Pali-i 
des y regulariza la Circulación de 1 
l®.?®“ 9ro; convieao eíprcUlmenU 4 los I 
Niños, á las Señoras delicadaa ;  á las I 
Pereonas debilitadas por la edad, los | 
euertnedadea O loa exceeoe. f
( ’ lgir en al rotulo a (Jrma de J. FAYARD | 

Adh DETHAN, íansaenllts en PiÜS

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxite por 
todos los módicos para la curación dejas gastritis, gastraljiae, dolores 
T retortijones de estómago, estrenimientos rebeldes, para Tacilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos.

a b e :

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMAR6AS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, bistéria, migraña, bailo de S*-Vito, insomnios, con­
vulsiones y  tos de los niños durante la dentición j en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espedicioüei: J .-P . LARO ZE ! .  rne des 1,ioDS-Sl-Paul, á Parb.
Deposito en todas las principales Boticas y  Droguerías

CARNE, HIERRO y QUINA
£1 A lim ento mas foilíGcaote unido a los T óm eos  mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U D
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 

CARTF, iiiERno y QFi.V.Ai Dlcz años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas 1 s emliiencins módicas preiiban imc esta asociación de la 
Carne, el iiirrro y la tfuina Constituye el reparador mas eiiei^co que se 
conoce para curar: la C lo ró s ts , l.t A n e m ia , las M e n s lr u a t ío n e s  aoiíírcsiM, el 
E m p o b r e c im ie n t o  y  la A U e r a a o n  d e  ¡a  S a n e re ^  el R a c u i t is m o , las A fe c c io n e s  
e s c ro / ilo s a s  y e s c o n u l í c a s , etc. El vino Fcmieinoen de Aroua es, en efecto, 
el único que reúne to lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considcrablcmenle las fuerzas ó Infunde a la sangre 
empobrecida y  decolorlda ; el f í o o r ,  la C o lo ra c ió n  y  la E n e r g i t t  v i t a l .

P or mayor, en París, en casadeJ. FERRC,Farm’ ,iil2,r. R:chcl¡eu,8ucesordeAROllI),
SK VBNDB BN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

E X I J A S E A R O U D
Desde el 1.'̂  de 

f7 T-.3H Julio la  SOCIÉ- 
[ I K W  TÉ  M U TU E LLE

,0 1 ^u ^C au n aartin ^a ri^ , de que es director Mr. A . Lorette, es 
la  encargada E X C LU S IV A M E N T E  de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódico.
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A G - O T A D A S  lus obras del año 1890, no podemos sendrlas-á nadie. liem os repartido 

en  dicho año, á  todos los suscritores de la  B ib l io t e c a , el T r a t a d o  d e  E l e c t r o t e r a p i a ,  

del Dr. Evb, el tomo I  del T r a t a d o  d e  M e d i c i n a  l e g a l ,  de Taylor, y  el cuaderno 1° 
del tomo I I  de la misma obra.Total, 125 pliegos, que es lo que tenemos obligación de dar.

Desde hace catorce años publica Et. Sici.o Médico 
una BifluofECA bieu traducida y elegantemente impresa 
de obras extranjeras de notorio mérito. Á . esta colección, 
que cuesta á los suscritores la  m itad del precio o r ­
dinario de los libros, sólo pueden suscribirse los que 
lo estén á El Siqlo Médico. Los tomos que reparte al afio 
esta B iblioteca forman un total de 2.000 páginas en 8.® 
mayor y  de letra compacta. Estas 2.000 páginas (126 
pliegos) se dividen en tomos más ó menos voluminosos, 
según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
advertir también que no sólo depende el número de to­
mos del de páginas que cada uno contiene, sino del coste 
de loa grabados y de otro cualquier género de ilustración 
qne lleven.

1)0 hay comisionados para recibir las BuscripcioDes 
á la Bibliotsoa ni en Madrid ni en provincias, debiendo 
hacerse n e ce s a r ia m e n te  las suscripciones en las oficinas 
de El Siglo  M édico, calle de la Magdalena, núm, S6, 
cuarto segundo, por medio de ta lon es  p a r a  la  P i 'e n s a , li­
branzas del Giro Mutuo ó letras de fácil cobro.

El precio de la suscripción á la B iblioteca es 15 pese­
tas al afio en la Península é islas adyacentes. En-las pro­
vincias ultramarinas, 20  pesetas si la suscripción se hi­
ciere directamente acoznpafiando al pedido su importe.

Podrá hacerse la susciipción abonando la expresada 
cantidad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Penín­
sula é irlas adyacentes.

Para corresponderá! favor que el público nos dispensa, TENEMOS EN PRENSA para el afio 1801, XV  de 
la B ibuoteca , la conclusión del T ratado de M edicina i.eoal del catedrático de Medicina legal de G tiy 's  H o s p ita l,  

Dr. A.-S. Taylor, arreglado á la moderna legislación española; el T ratado clínico y  pr I ctico de las enfebuedades 
mentales del Sr. Luye, y el magnifico T katado de f.xfermbdades de los nlSob de Baginsky, y en preparación las 
siguientes notables obras: T ratado de M edicina operatoria (O p e ra c io n e s  g e n e ra le s  y  e s p e c ia le s ) de Lobker; T ra­
tado DE HIQIENE PÚBLICA SEGÚN SUS APLICACIONES EN DIFERENTES PAÍSES DE EUROPA, pOr el Dr. Paltllberg; T raTaDO DE
ENFERMEDADES DE LOS OJOS, por el Dr. Emcfito Buche, catedrático de Oftalmología en la Universidad de Viena; ia ex­
celente obra de E nfebmedades de u  gabganta y  de las vías aéreas: G uIa para el diagnóstico de las afecciones 
DE LA FARINGE, ESÓFAGO, tb I quea, LARINGE Y FOSAS NASALES, dcl reputado laringólogo de los íietados Unidos doctor 
J. Solis Cohén, traducido por el catedrático de la Facultad de Sevilla Dr. Sota y Lastra, y otras varias que sucesiva­
mente iremos indicando.

[ a .  CoD objeto de que no suceda este año lo que en los dos anteriores, que hemos tenido que cerrar la sus- 
e n v ió n  á la Bibliotec.\ por haberse agotado las obras publicadas, recamos muy encarecidamente á cuan­
tos piensen ser wuet-os suscritores á la B iblioteca en 1891 nos lo participen cuanto antes, á fin de poder 
aumentar la tirada de las obras. De lo contrario, y  como la tirada se hace justa para los suscritos, ocurrirá 
siempre lo mismo.

Los n u ev os  suscritores en 1891 recibirán á cambio del cuaderno 2.° del tomo II del T.aylor ( que sin los 
anteriores Ies es completamente inútil) la obra que elijan ( u n a j  de entre las siguientes;
Atthill, T ra ta d o  de las e } ife rm ed a d es  de la  m u je r ,  y Bartels, T ra ta d o  de en fe rm ed a d es  de los  r íñ o n e s  (se considera 

como una).
Drageodorff, M a n u a l de T o x ic o lo g ia .
Fonssagrives, P r in c ip io s  de T e ra p é u tic a  g e n e ra l, y Freriebs, T ra ta d o  de la  d iabetes { s o  considera como una).
Hegar y Kaltenbach, T ra ta d o  de G in e c o lo g ía  o p e ra to r ia . (Dos tomos.)
Politzer, T ra ta d o  de en fe rm ed a d es  d e l o id o . ; Dos tomos.)
SpillmanD, M a n u a l d e l d ia g n ó s tico  médico.

Cierto número de ejemplares de las obras de la B iblioteca que tiramos por cuenta del Sr, D, C. Bailly-Bailliére, 
cuestan al público e l DOBLE ó  a lgo más que á nuestros suscritores. Asi, pues, siéndolo á Ei, Siui.o 
y á la  B iblioteca (única manera de tener opción á las obras que ésta publica), sale á nuestros compañeros tis ratis 
una de las dos suscripciones.

Toda la correspondencia, letras, libranzas, etc., deberá dirigirse á D. Ram ón Serret, apartado de Correos 
núm ero 121, Madrid. Los suscritores de Madrid se dirigirán á dicho señor, pero á la caite de ia M agdale­
na, 36, segundo izqu ierda: las horas de oficina son. todos los días no feriados, de nueve á tres de la tarde.

Debemos advertir á nuestros suscritores que la  Administración EL SIGLO MÉDICO nada- 
tiene de común con la  Empresa de esta corte titulada L a P ropaganda Ed ito iu ai-, y  que las fa lta s  
de ésta en cada pueden imputarse á la  Administración de E L  SIGLO, que sólo responde de las 
suscripciones hechas directamente ó por medio de sus corresponsales.

N o  s e r v i r e m o s  e l  c u a d e r n o  2 ." d e l  t o m o  I I  d e  l a  M E D I C I N A  L E G A L  — cuya  

a p a r i c i ó n  a n u n c i a r e m o s  e n  b r e v e  —  á  q u i e n  n o  h a y a  s a t i s f e c h o  a l g ú n  p l a z o  d e  la 
s u s c r i p c i ó n  d e  e s t e  a ñ o  ó  A V I S A D O  p o r  l o  m e n o s  q u e  d e s e a  c o n t i n u a r  su scrito ' 

E l  D E L P A U  s e  h a  a g o t a d o ;  s ó l o  s e  s e r v i r á  á  l o s  s u s c r i t o r e s  q u e  l o  h a n  peí 
d i d o  a n t e s  d e l  8  d e  E n e r o .

La
I pc^el 
i nega 
do 2  

I Ajui 
el 25

Ifiiim!
seis 1 
vecin

I COQtü 
IdiCo,

rs ). J 
de ig 

In  de 
—1 

Itas a 
I igual 
Idel c<

Uab. 
Ide lai 
Ites. S 
Icisco

iDotai 
llias p 
Idos p 
calde

Becc:ó
Mrtai
pootri
Todos
Consi)
Clama
C0O8Í‘

Ayuntamiento de Madrid



VACANTES

cuya
de
crito
a vH

La de médico*eifujuuo de Sendadiano (Alava), con 250 
pesetas por la asistencia de 1 á 10 familias pobres, 100 fa­
negas de trigo y 4D de cebada, importando cii junto más 
de 2.000 pe.setas al año y  casa • habitacióo pagada. líl 

I Ajuniamiento consta de 160 vecinos. Las solicitudes basta 
1 el 25 del corriente.

— La de id. id. — por renuncia ~  de Almendral (Bada- 
I joz). Dotación 400 pesetas anuales por la asistencia de 20
familias I obres y  1.600 pesetas pagadas por una Junta de 
seis mayores contribuyentes en concepto de igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes en el termino de diez días, á 
contar desde la inserción de este anuncio en El S iclo Mé­
dico, al alcalde D. Lucio Fernández.

— La de id. id. — por traslado — de Durón ( Guadalaja- 
f ra j. Dotación 50 pesetas anuales por Beneñcencia y 1 500
de iguala.s con ios vecinos pudientes. Solicitudes basta el 

|]7 del corriente al alcalde D. Tomás de la Fuente.
—La de id. id. de Aceituna (Cáceres). Dotación 999 pese- 

Itas anuales por la asistencia de 26 familias pobres y  las 
ligualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 31 
|del corriente a! alcalde D. Patricio Antón.

_La de id. id. — por defunción — de Alfarp (Valencia).
(Uab. 1.020. Dotación 250 pesetas anuales por la asistencia 
I de las familias pobres y ¡as igualas con los vecinos pudien- 
Ites. Solicitudes basta el 5 de Febrero al alcalde D. Fran- 
Icisco Castillo.

— La de id. id. de Arenillas de Híopisuerga (Burgos). 
iDotación 125 pesetas anuales por la asistencia de 17 mmi- 
llias pobres y 240 fanegas de trigo de igualas con los veci- 
Inos pudientes. Solicitudes basta el 21 del corriente al al­
calde D. José Martín.

— La de id. id. — por renuncia — de Castejón de Valdc- 
hasa (Zaragoza). Dotación fóO pesetas anuales por la asis­
tencia de las familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes bosta el 18 del corriente al alcalde 
). Remigio Bonet.
_de id. id. — por renuncia — de Montebermoso (Cá­

ceres). Dotación 875 pesetas anuales por la aMStenneia de 
151 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien- 
les. Solicitudes basta el 2 de Febrero al alcalde D. Fran­
cisco Garrido.

— La de id. id. — por renuncia — de Fuerte del Rey 
(Jaén). Dotación 988 pesetas anuales, pagadas por meses 
vencidos, por Beneflcieocia y las igualas coa los vecinos pu­
lientes. Solicitudes hasta el 22 del corriente al alcalde don 
luán Francisco Galán.

— La de farmacéutico de Vadocondes (Burgos). Dota- 
bión 250 pe.setas anuales por 20 familias pobres y las igua- 
los con 21)0 vecinos pudientes. Solicitudes basta el 19 del 
corriente al alcalde D. Serafín Hernando.

C O R R E S P O N D E N C IA

í). Salvador Lizana. —  Pagado S iglo fin Junio del 91.
I). Antonio Mayeas. — Id. Siglo y BmLiOTBCA ño Diciem­

bre del 91.
Eogenio Rabanillo. — Id. id. id . ; remitido los núme­

ros que pide.
J. José Acedo y Olmedo, — Id. id. id.
). Mariano Barberán. — Id . S iglo fio Diciembre del 91 y 

B iblioteca primer plazo del mismo.
). Esteban Ondarra.—Id. SiCLO y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
). Ricardo López Ibáñez. — Id. id. id.

Juan del Castillo. — Id. id. Id.
). Juan Roilríguez Villa. — M . id. id.
). Antonio Bauón. — Id. id. id. 

l). Roque Martínez — Id. id. íil.
p . Faustino González. — M. S iclo  v B iblioteca fin Junio 

del 91.

(1) Rogamos á nuestros suscrltores que se fijen en esta 
lección.Los ju e  deseen obtener contestación priv.ida á sus 
Cartas deberán remitir un selle de 15 céntimos, pues de lo 
Contrario se les contestará en este lugar del periódico, 
podos los pagos que se lineen por los señorea suscritores se 
bonsignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
Clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no vec 
Consignados los que verihqucD.

Vitoria Gosálvez. — Recibida su carta; gra-

D. Fermín Alzuela. — Id. Siglo fin Diciembre del 01.
D. José Ramírez.—Id. Sici.o fin Diciembre del 91 y Biblio­

teca primer plazo; remitido los números que pide.
D. Manuel Muñoz. — Id. Siglo y Biblioteca fin bieiem- 

bre del 91.
D. Luii Pelli .so Jiménez. — Id. id, id.; contestado á su 

pregunta.
D. Juan Toledo. — Id. Siglo y B ibli. teca fin Junio del 

01; contestado particularmente.
D. Emilin Gallego. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem • 

bre de! 90.
D. Ildefonso Lao Romero. — Id. Siglo fin Marzo del 91.
D. Domingo de León. — Id. Siglo fin Junio del 91.
D. Daniel Cortés. — Suscrito al S iolo desde l.° de Enero 

del 91.
I). Jacobo Sangrador. — Remitido el número que pide.
D. José Martínez Blanco. — Id.
D. Ramón Azeue. — El Taylor le tenemos agotado, como 

va habrá visto: díganos qué otra obra quiere en lugar de 
la citada.

D. Ramón 
cías mil.

D. Pedro Cuenca. — Recibida su carta.
D. Andrés Domíngoez. — Él Plty/air está agotado.
D. José García del Aguila.—Suscrito á la Biblioteca des­

de l.°  de Enero del 91.
D. Eudaldo Forns. — Remitido todo lo que pide día 3
D. Fermín López de la Molina. — Recibida su carta; remi­

tido c¡ número que pide.
D. Alfredo Pumarino. — Recibida su tajeta; gracias.
D. Francisco Delgado Ramírez. — Remitido el número que 

pide.
D. Nicolás Montells. — D. Julián Sanz avisa su pago al Si­

glo fin Diciembre de! 91.
D. Antonio Leiva.—D. Tomás Sanz avisa su pago al Siglo 

fin Diciembre del 91.
D. Segundo Zuriarrán. — Pagado Siglo y Biblioteca fin 

Diciembre del 91.
D. Joaquín Bagán. — Id. id id.
D. Pablo Avelino Sesellc. — Id. Siglo fin Diciembre de 

1891.
D. Leopoldo Castro. —Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Justo Zotes. — Id. Siglo fin Diciembre del 91
D. Carlos Mozo Gó-nez. — El Sr. Avila avisa sn pago al 

S cLo fin Diciembre del 91.
D. Domingo López Pereda. — Pagado S.olo fin Diciembre 

del 91.
D. Jofé CarbonclL—Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 91.
D. Diego Borles. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
D. José Vicente Galiana, — Id. Siglo fin Diciembre de 

1891.
D. Miguel Casañet. — Recibida su carta; se le mandará el 

Polilzer.
D. Fernando Ituarte, — Pagado Siglo y  Biblioteca fin 

Diciembre del 91.
D. Senén Elias Romero. — Id. id. id.
D. Francisco Suárez Jariego. — Id. id. id.
D. Juan Lorenzo Eismar y Quer. — Id. Siglo fin Diciem­

bre del 90.
D. Manuel S. Saráchaga. — Suscrito al Siglo desde 1.® de 

Enero y pagado fio Junio del 91.
D. Martín Aramburo.— Pagado Siglo fin Diciembre de 

1891.
D. José Amo. — Recibida sn carta ; en efecto, el Sr. Gar­

da l,o\era pagó las suscripcione.s de usted por todo el 
año 90.

D. Teodoro Aparicio. — Suscrito al Siglo y Biblioteca 
desde 1.® de Enero y pagado fin Diciembre del 01.

D. Camilo González Ciibarcos. — Pagailo Siglo y Bibuo- 
TECA fio Junio del 91.

D. Gabriel Hernández.-Id. S iglo fin Octubre del 91 y Bi­
blioteca fin Diciembre del mismo.

D. Miguel Arévalo. — Td.‘ Siglo fin Junio del 91; remitido 
los números que pide el 5 de Enero.

D. Joaquín Blanco. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­
bre del 91; remitido loa número? que pide.

D. Angel Mirat. — Id. id. id.
D. Antonio üceta. — Id. id. id.
D. José Pesquero. — Id. id. id.
D. Eduardo Tepes. — Id. id. id.
D. Adriáo Vázquez. -  Suscrito al Siglo y B iblioteca ; re­

cibidas 10 p 'setas á cuenta de ambas suscripciones.
D. José Díaz Rico. — Id. Siglo y Biblioteca desde 1.® de
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Enero: puede usted mnndar el importe como se indica.
D. Eugenio Andrada de Arellano. — Piigiulo Sroi/D y  ui* 

BI.IOTRCA Itn Diciemtire del i'l. _
D. Miguel Piirüu.— Itl. Siglo tin Jnnm del [)].
D. Ricardo Rodero. -  Suscrito al Siolo y pagado dn Di-
D,*̂ A™̂ e\*Blatico. — Pagado Sioi.0 y Biblioteca fin Jumo

D.^Juan Francisco Serra. — Suscrito al Siglo desde l.° de 
Enero.

D. Francisco del P«eyo Aguirre.—Pagado Siglo y B iblio­
teca fin Diciembre del 91. „  , j  ,

D. Gregorio Salazar. -  Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. Francisco Delgado Ramírez. — Id. S iglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 91.
D- Luis Diez Pinto. — Id. id. id.
D. Matías M oñino.— Recibida su carta. . u ^
D. Faustino Horcajo. — Pagado Siglo fin Diciembre de

D. José Reventos. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 90.
D. Pedro Pujador.-Id. S*glo y Biblioteca fin Diciembre

D^Pedró Pérez. -E l  Sr. Beseansa paga por usted el Siglo
fin Junio del 91 „  o T̂ - -D Perfecto Conde. — Pagado B iblioteca fin Diciembre
del 91.

D. Manuel López Comas. — Id. Siglo y B ibliot^ a  fin Di­
ciembre del 91: remitido lo que pide el C de Enero.

D. Leopoldo G. Membrillera. — Id, Siglo fin Diciembre 
del 91.

D. Peleerín Quirós. — Id. Siglo fin Marzo del 91. _
D Tomás Barrera. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre 

de] 91.
D. Marceliano Sánchez Rivera. — Id, id. id.
D. Félix Templado. —  Id. id. id.  ̂ . , j  i qi
D. Florencio efe la Peña. — Id. S iglo fin Noviembre del 91 

y Biblioteca fin Diciembre del mismo.
D. Facundo Pelayo. — Suscrito al Siglo y pagado fin Mar-

D.'^LucmVn Medina. — Pagado Siglo fin Diciembre del 91 
V B blioteca primer plazo del mismo.

D. Daoiel Pimentel Méadez. — Suscrito Siglo y  B ibliote* 
CA Y pagadas ambas todo el año 91 

D. Rufino Pizarro Pérez. — Pagado Siglo y B iblioteca fan 
Diciembre del 91.

D Manuel Comono — Id. Siglo fin Marzo del 91.
D Rimón Peón. — Id. S iglo fio Diciembre de! 91.
D Juan Bautista Saba!. — Id. S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 91; remitido los números que pide el b de 
Enero.

D Antonio Canella. -  Suscrito á la B iblioteca y pagado 
Siglo fin Diciembre del 91; remitido los números que
pide el 6 de Enero. _  „ , m _

D. Antonio Arias (Arroyo). — Id. Siglo fin Marzo de! 91 y 
Biblioteca primer plazo del mismo. , , m

D. Celas o Perdiguero.— Id. S.glo fin Diciembre del 91;
remitido el número que pide. ,  . , , ,

D Francisco Ramírez. — Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. Diego Cortés y Gallardo. — Remitido los números que

pide el 6 de Enero. . . .  i o iD Manuel Ruiz González. — Remitida la vacuna el S de 
Enero; el T a y lo r  y  P la y f a i r  están agotados.

D. J. Andrés izquierdo. Remitido los números el fa de 
Enero; cambiadas las senas.

D. Marcelino Andrés, — Remitido el numero que pide 
1) Juan Ramírez. — Pagado S iglo fin Diciembre del 91 
D. Antonio Bobi lo — Id, Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Anadeto Sánchez. — Recibida su carta; conformes.
D. José Segura.— No han avisado en ésta todiivia bu 

deseo.
D. Víctor CarJakla. -  Suscrito Siglo y B iblioteca y pa­

gado todo el uno 91. ^  „
D. Mateo Morete Mufliz. — Pagado Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 91. , , , ,
D. Saturnino Gil Pérez. — Id. Siglo fin Diciembre del 91. 
D. José. .loaquín Bañóo y García. — Id. Siglo y  B ibliote­

ca fin Diciembre del 90. - , j  , n,
D. Juan González Ataujo. — Id. id. fin Diciembre del 9!. 
D. l’ab'o Balaguero. — Suscrito Siglo desde l.° Enero y  

pagado fiu Diciembre del 91. . .
D. Giimensindo Revné.s. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 90. , .  ,
D. Isidoro Peralta — Id Siglo fin Diciembre del 91.

D. I,aureano Morales. -  El Sr. Ojero avisa su pago ^loi.o 
fin Junio del 91.

!). Florencio de Quero. — Id. id.
D. Franei-sco Morales, — M. Sioi.o y Umil oteca fin Di­

ciembre del 91. ^ _ .■ n-Ateneo y Sociedad de Escureioocs. — Pagado b:uLo lin Di­
ciembre del 91.

Añ(

D. Alfredo Pu m arin o .-Id . S.ci.oy B iblioteca fin Diciem-

D "^Aurciio Colorado. — Id. S iglo fin Marzo del 91.
D. José Olmedo. — Id. S iglo fin Diciembre del 91.
Esciíola de Medicina (S jv illa ). — Id id.
D. Antonio Sa'ado. -  Id, S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91. . . , j  , ni
D. Miguel Galán. — Id. S iglo fin Diciembre del 91.
D. José Rodríguez Domínguez. — Id. Siglo fin Marzo

del 91 y B iblioteca primer plazo. d  =.,r.
D. Ricardo M onsaive.-Id. S iglo fin Jumo del 91 y B iblio­

teca  primer plazo. _
D. Juan Üaguino. — Su'crito S iglo y B iblioteca y  paga­

das ambas todo el año 91. „
D. Sinforiano Sánchez. — Pagado Siglo y B iblioteca fia 

Diciembre del 91. ,  ,  . n
D. Greciano Cuadrado. — Id. Siglo fin Jumo y B ibliote­

c a  primer plazo del 91. „  . ■ J i m
D. Aurelio Ballesteros.— Id. S iglo fin Diciembre del 91. 
D. Juan Francisco Fernández. — Id. S iglo y B ibliotbc .̂  

fin Diciembre del 91.
D. Timoteo García. — Id. id-id . „  l
D. Manuel Fernández Fuentes. —  Id. S iglo fia Diciembre

D Vicente Juzgado. — Id. S iglo y B iblioteca fin Dicium-
bre del 91. , ,  r. <- t •

D. Federico Ferreira Correa V az .—-Id. Siglo  fin Junio 
del 91.

D. José López Mascaros. — Remitido número que pide.
D. Isidro Avente Lema. — Id. id.; suscrito á la B iblioteca. 
Academia de Medicina de A ragón .— Por la librería «La 

Educación» se avisa el pago del S iglo fin Diciembre

D.'^^Marcelino Maganto. — Pagado S iglo fin Diciembre
del 91. o

D. Enrique Almeida. — El Sr. Sánchez avisa su pago Siglo 
fin Diciemhre del 91.

D. Francisco Bautista. -  Id. id.
D. Claudio Luanco. —  El Sr. García avisa su pago Siglo 

y B iblioteca fin Diciembre del 91.
D. José Plaza Castaños. — Id. id. id. _
D Isidro Fernández Castrillón. —  Id. id. id. __
D. Juan Segoviano. —  El Sr. Nuevo avisa su pago oiolo üb 

D iciembre del 91.
D. Francisco Arrontes. — Id. id.
D. Antonio Rodríguez Moro. — Id. fin Febrero del 91- 
Círcuio de Recreo de Vailadolid. — Id. fio Marzo del 91.
D. Miguel Sánchez Tc'ioro. — Pagado Siglo y B ibliotew  

fiu Diciembre del 91.
D. Andrés Conde Méndez. — Id. S iolo y B iblioteca tin 

Diciembre del 01.
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R E S U M E N
IsoletÍD de I& eem ana: El hospital nuevo do San Juan Je Oíos.— 

Otro hospital en proyecto. — De Madrid á Rusia. =  Sección de 
Madrid; Delirio de la luda. — Un documento interesante. — Revista 
inglesa •• Prensa m éd ica ; Kríra.i/ero.-I, Producción déla inmu­
nidad contra la difteria en los animales. — II. Influencia de la leuce­
mia en el embarazo y en el parto.— III. De la transfusión de la san­
gre de cahrs como tratamiento de la tuberculosis, — IV, Tratamien­
to de la angina diftérica por el ioduro potásico. •- Prescripciones 
y  fórmulas. =  Sección oficial: Ministerio de la Gobernación.— 
Ministerio de Ultramar. — Tribunal de lo Contoncioso-sdmiiiietra- 
tivo. — Cuerpo de Sanidad Militar__Montepío Facultativo. ~  Con­
sultorio. =  Gaceta de la  salud pú b lica : Estado sanitario de 
Madrid. — Crónica. =  Polle tín : Cartas médicas..^Vacantes. =  
Correspondencia. — Anuncios,

B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A

|kI. h o s p it a l  n u e v o  d e  s a n  JUAN DE DIOS. —  «rUU HOS­

PITAL EN PROYECTO. —  DE MADRID Á  RUSIA.

Sabemos por la Prensa que por fin hn comenza- 
lo la construcción del nuevo Hospital de San Juan 
le Dios. ¡Y a  era tiempo! Desde que el señor mar- 
nués de Sardoal, presidente entonces de la Diputa- 
:iÓD, creyó que este hospital, planeado ya y  coin- 
Drado el terreno, podía empezar á coostruirse, has- 
la el mes de Diciembre de 1890, en que hau comen- 
[lado las obras, han transcurrido años suficientes 
jara que el hospital estuviese ya concluido y  en

F O L L E T I N

C A R T A S  M É D I C A S

X IV
LOS COL EGI OS  DE OXF ORD 

Sr. D. Luis Comenye.
Querido Luis; El llamado Reino Unido de la Gran 

Ji'ctaña (Inglaterra, Escocia é Irlanda) es, en verdad, 
►no de los pueblo más podeto.sos de la edad moderna, de 
jstitviciones sanitarias más adelantadas y  de influencia 

Liás característica y  fecunda en la obra del progreso 
ncdico. Imposible de todo punto creo, cuando se visitan 

llgunos de sus antiguos hospitales ó de sus históricas 
lovporacioues, no recordar y  venerar al punto esclare- 
lldas lumbreras que hau dejado su nombre glorioso, im- 

itag con caracteres sobresalientes, en el libro de los 
nás grandes y bienhechores genios de la Humanidad. Ei 

ladre más legítimo de la Fisiología, Guillermo Harvey, 
luya magua obra sólo al descubriiuieiito de la imprenta 
l.s comparable y  su imperecedero nombre en lugar no 
aenos alto que los de Galiieo, Jfewtoii... debe esculpirse, 

leude á ttuesteo pensamiento con la censurable historia 
le las persecuciones, calumnias, despojo de sus bienes y 
le sus papeles de que le hicieron victima sus contempo- 
l.iiieos, cuando so visita el Colegio de loa Médicosde Lon- 
Jres, en cuya sala de actos hale sido erigida una estatua 
Ion dedicatoria (l) que expresa elocuentemente toda la

(1) Dice asi; «A Guillermo Harvey viviente, iumor-

completo de.sempeño de sus humanitarios fines. Des­
confianzas, disgustos, resistencia pasiva en los altos 
poderes, poca diligencia en Ja Diputación misma... 
han impedido que las cosas fuesen de esta suerte, y 
ahora ya no podemos manifestar otro deseo que el 
de ver concluido lo antes posible tan necesario es 
tableeimieuto.

El hospit.al en cuestión se está construyendo en 
los terrenos que hay á la dereclia y  cerca de la 
Plaza de Toros, frente á las cocheras del señor du­
que de Sexto y  próximo al Hospital del Niño Je­
sús. Tiene un oinplazamionto bueno, espacio Irolga- 
do, el sistema será de pabellones aislados y  los de­
talles de las enfermerías se acomodarán al especial 
estilo del sistema ToJlet.

Bueno sen' i, y esperamos ha de intentarlo en 
breve nuestro compañero Sr. Pulido, que supuesto 
tieue la Diputación otro terreno para construir so­
bre él otro hospital, procurase la Corporación aco­
meter cuanto antes el estudio de un nuevo pro­
yecto, cuya realización habría de acometerse en 
breve también para que, de esta suerte, pudiéramos

justa ftdmivación que le han dedicado sus compatriotas. 
Imposible visitar la bella Edimburgo, la Atenas escoce­
sa, sin que el recuerdo del reformador Brov n y  su dramá­
tica vida de bohemio no broten en la memoria, igual­
mente que frases de bendición acuden á los labios al 
contemplar en la hermosa calle do la Princesa la estatua 
del grau ginecólogo Simpson, á quien las mujeres^del 
mundo todo debieran haber consagrado, por merecida 
gratitud, un monumento de preciosas piedras, que no 
fuera menos grande ni vistoso que el dedicado allí mismo 
á W alter-Scott por el noble pueblo escocés..., y  así por el 
estilo pudiera consignar muchos y parecidos recuerdos 
en mis viajes por Inglaterra despertados.

En estas ciudades, y  otras muchas que iio traigo A 
cuento, contemplé edificios históricos y  tuve impresio­
nes que podría registrar en mis cartas; pero tratándose 
de ciudades universitarias de antigua fama cu Inglate­
rra, debo contraer mis relatos de hoy á e.scribir, de pre­
ferencia A otra alguna, la visita que hice A la .sabia 
Oxford, por ser ésta la que desde muy remotos tiempos 
viene gozando de notoria supremacía en la formación 
del jiensamiento y  la sabiduría del pueble inglés.

Muy contadas serán las ciudades que produzcan al vi­
sitante, en el grado que Oxford, la ilusión de un retro­
ceso A In vida de pasados siglos, y eu ella, como nunca ̂

tal por los monumentos de su genio, el Colegio de Médi­
cos de Londres ha elevado este otro monumento, para 
que sen presidente perpetuo, según sus méritos, quien 
dió el movimiento á la sangre y ol nacimiento álos ani­
males.;»
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disponer de dos nuevos liospitales qne permitirían, 
por sus condiciones higiénicas y la distribución de 
sus servidos, separar nuestros oiifei-mos hospitala­
rios do uná manera algo más decorosa y humanita­

ria que lo están hoy.
Si la  Excma. Corporación provincial acomete con 

ol entusiasmo debido este proyecto, mei-ecerá nues­
tro sincero aplauso y habremos de reconocer que no 
en balde son llevados á  olla médicos activos.

Nuestro querido amigo el Sr. D. Rafael Salillas 
ha dado en el Ateneo, con la galanura de dicción 
que le distingue, una interesante conferencia en la 
que ha relatado sus impresiones y los juicios por 
ellas formados con motivo de su asistencia al últi­
mo Congreso penitenciario internacional celebrado 

en San Petersburgo. N o  hay para qué decir que el 
ilustrado criminalista y antropólogo, muy couoce- 
dor do estas cuestiones, ha podido comparar los es­
tablecimientos penales del extranjero con los nues­
tros, lo misgio en su construcción que en su régi­
men, y que de ello ha deducido —  i como siempre 
ocurre! —  h-istísimas reflexiones en contra de nues­
tro atraso y mala administración. Desgraciadamen­
te, eú esto ocurre lo mismo que en hospitales, asi­
los, centros docentes... etc.; ¡todo corre parejas!

D ecio  Ca b l á n .

M A D R ID  11 D E  E N E R O  D E  1891

D E L I R I O  D E  L A  D U D A

El estudio de las enfermedades mentales como de 
todas las del hombre, y, más generalmente, como todo 
trabajo ó función, es un continuo tejer y  destejer. Hace 
tiempo se comenzó á tejer con algunos filamentos de.?- 
prendidos de la obra común un nuevo tipo, llamado 
delirio de la duda, y aun se ha pretendido relacionarle 
con otro delirio especial; el del tacto.

Ambos tipos parecieron bastante curiosos y  dignos 
de figurar en el programa del Congreso médico última­
mente celebrado en Berlín, y según el informe dado 
por el Dr. Lndame (de Ginebra), el estado de la cues­
tión parece no ser definitivo ni respecto de cada uno de 
estos delirios, ni de su unión en un cuadro común.

Delirio de la duda parece indicar una función mor­
bosa del entendimiento puro, dcl juicio, del raciocinio, 
y  sin eníbargo, más de un autor ha comprendido bajo 
este nombre fenómenos pasionales, emociones, sentí 
mientes impulsivos, obsesiones concernientes á la de­
terminación de actos voluntarios. No es posible figurar­
se, sin verla, la confusión que reina entre los psiquia­
tras respecto de los diversos grupos de función de la 
vida inteligente.

Desde el principio del siglo se han ocupado los auto- 
res en una especie de locura nacida y como implantada 
en el seno de la razón del individuo sin anularla por I 
completo; m aí el primero que la caracterizó con bas-

y en lugar alguno, hube durante algunas horas de oi-eer- 
me vistiendo raído manteo, escuchando pláticas en un 
latín maoarvónico, dichas e x - c a f f i e d r a  c o n  enfática pro­
sopopeya, y  puesta en tortura mi mente para acudir al 
torneo de una dialéctica de seminario.

Quien guste — aun siendo religioso ferviente de los 
métodos positivos modernos aplicados á la enseñanza y 
al (Tesavrollo de la Ciencia -  de tributar sincero y  respe­
tuoso homenaje á los afamados centros donde ha impera­
do el doctrinarismo, vaya á la pintoresca ciudad de Ox­
ford y  goce de sus tradicionales encantos, porque supera 
á todos los que puedan ostentar los centros píirecidos.

De mí puedo afirmar que ni cuando he visitado en 
nuestra España la gloriosa Salamanca, guardada cuida­
dosamente como preciosa reliqura en el rico estuche de 
una ciudad que conserva intacta la estructura de sus 
mejores tiempos, y  presenta á los amores del visitante, 
juntos cotí sus timbres universitarios, los primores de 
sus obras platerescas, bizantinas y  gótico de transición, 
que jamás se causan los ojos de ver y  los labios de cele­
brar: ni cuando en Holanda recorría aquella, ya eii la 
carta anterior descrita, Universidad de Lcyden, escondi­
da entre melancólicas calles, cuyos canales silenciosos 
han reflejado las fiestas de numerosas generaciones de es­
colares; ni cuando en Francia curioseaba emocionado la 

• veneranda Escuela de JIompeller, que en la próxima car- 
■ ta he de presentar, Escuela donde Bartliez infundiera 

con su famoso vitalismo un nuevo espíritu á doctrinas 
médicas que venían siendo ya asnz oscuras y complejas 
por el caos de sistemas qne crearan turbas de médicos 
gárrulos y petulantes; ni cuando en Alemania visitaba

Leipzig, la ciudad regenerada á las modernas investiga-1 
clones con la barriada de sus nuevos Institutos y donde 
sólo una población, en su mayoría legendaria, parece 
querer perpetuar aún las añejas tendencias que un dís 
iuformai-aii y  movieran su enseñanza; ni cuando en Ita­
lia visitaba las viejas Universidades de Bolonia y Padua, 
herederas legitimas de la histórica Salerno, y allá enl 
las paredes de sus viejos paraninfos viese, como vi en 
Leyden, sentidos testimonios, ya «le inmortales celebri­
dades con Galileo á la cabeza, ya de fechas venerandas 
en la historia del progreso humano ó de acontecimien­
tos transcendentales en la vida de la Ciencia; ni cuando i 
eu Portugal, allá por el año 1S74, contemplaba la viej»l 
Coimbra con sus estudiantes á la usanza académica ves-1 
tidos .., en ninguna «le estas ocasiones y  en ninguno del 
estos templos, ante cuyos nombres soiamoiite, cuaut-ol 
más ante su plástica presencia, siéntese conmovida elj 
alma, he creído ver resucitar el pasado como en la orgii-l 
llosa ciudad donde el Isls y el Chorwell se juntan pan 
formar el Támesis. _ l

Había dejado la estación del ferrocarril N o r t h  ircJ-j 
( e r n .  adonde llegara procedente de Londres, y  oaniiuan-j 
do á pie en dirección á la ciudad, fácilmente guiado por! 
las paralelas de un tranvía, pronto me interné en la po-| 
blación y  llegué sin vacilar á su principal vía, Higbl 
Street, donde á derecha é izquierda vieron mis ojosyl 
cautivaron mi gusto, por demás afecto á los monumen-, 
tos do pasados .siglos, numerosas construcciones grandes, 
con venerandas y artísticas fachadas de picilra, que pri-l 
morosos artistas labraron con sujeción á estilos y us.m-l
zas muchos años ha ya decaídos.

que I 
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tante claridad fué Esquirol, haciéndola consistir en 
íiina lucha constante del enfermo contra sus obsesio­
nes, con clara conciencia de que son ridiculas ó ab­
surdas».

Parchnpp cita muchos caso.? de este género; pero 
llama é las obsesiones ideas Jijas, confundiendo dos 
tipos que más adelante se han definido. En la actuali­
dad se conviene comunmente en llamar obsesiones á 
las ideas fijas contrabalanceadas por el sano criterio del 
enfermo, y, por el contrario, ideas fijas á las obsesiones 
no apreciadas como tales por la oscurecida inteligencia.

Semejante distinción es de capital importancia; pero 
además hay que hacer otra 1 la de las obsesiones sim­
ples ante la inteligencia pura, y  las obsesiones que se 
interponen en la función activa de! pensamiento, con­
vertidas en pasiones y  contribuyendo en mayor ó me­
nor parte á determinar el acto voluntario.

El delirio de la duda, si se quiere admitir este tipo, 
debe quedar reservado para aquellos casos en que la 
duda aparece en el espíritu con un vigor inusitado y 
suficiente para trastornar é impedir el lil)re ejercicio de 
las facultades intelectuales. En esta categoría deben co- 

[ locarse aquellos individuos que se preguntan constan- 
! temente á sí propios, ó preguntan á, los demás, sobre 
I cuestiones insolubles, ridiculas ó que no debieran inte­
resarles; parecidos á los niños en ciertos momentos en 
que se suscita inconscientemente su inagotable curiosi­
dad. Bien hacen los autores en considerar este mal 
como un término medio entre la razón y  la locura, 
como lo acredita por de pronto uno de los dos únicos 
casos citados por el Sr. Ladame:

Sentía dentro del pecho una revolución de alegres enio- 
Iciones y en la cabeza nn tan loco bullir de pensamien- 
líos arcaicos y venerables, que no cabía en mí de gozo 
Iv de satisfecho por haber ido allí é contemplar tanto 
ly  tan variado Colegio, cada uno de los cuales parecía 
Ique me hacia señas con su.s vetustos ornamentos de pie- 
Idra, me llamaba á su lado y  me decía: cAproxímate; 
leiitra cu mí y u- hablaré de mi larga exi-stoncia y  de los 
Igrandes hombres, orgullo de la activa Inglaterra, que 
■se han formado en mi cariñoso y  docente seno.»

Luego de .abandonar la anchurosa y anim.ada High 
IStroet, donde por más de una vez me detuve é contem- 
■idar, además de notables iglesias, los Colegios Queeti y 
Idii Sotils y el nuevo local de exámcues (  Universify Kxa- 
iTOÍtiíiííon iScJiools), metíme por una do las calles que vi 
|á la derecha mano, Oriol Street, y projito me hallé en 
lutra barriada de Colegios donde se embelesaron de niie- 
Ivu mis sentidos ante uiia serie de constrnocioues intere- 
baiitísimas; edificios grandes, de remota fundación, en 
BU mayoría de estilo gótico, muchos luciendo un rena- 
cimieiíto de exquisito gusto y todos mostrando con no­
torio orgullo tc.stimoiiios elocuentes de su larga vida.

En las estrechas calles, en los majestuosos patios, en 
Ba.s plazas y parques contiguos exhibían siempre sus ve­
tustas fachadas, ricamente guarnecidas con ornamenta- 
piones de época, teniendo negra y carcomida la dura 
|)iedriv, destrozados lo s -salientes, las estatuas y  esqui- 
aazos, j  en vastas su[)erílcies tan gaiigreliados los mu­

los por la obra dcl tiempo, que parecía habían do des- 
Bu i^nderse entonces á nuestra presencia y hechos polvo 
al soplo del aire.

«Trátase, en efecto, de una joven sin antecedentes patoló­
gicos, encontrándose simplemente, á fuerza de rebuscar en 
BUS antepasados, que dos de sus tíos paternos se habían sui­
cidado por razones más ó menos especiosas. Desde su infan­
cia había tenido ideas que la asediaban; se hacía á sí propia 
preguntas á las que no podía contestar, sobre todo respecto 
de cosas de ia otra vida. Le gustaba trabajar y quería apren­
der ; cuando terminó la instrucción primaria, hubiera desea­
do continuar sus estudios, pero su tío la colocó de niñera. 
Sirvió catorce años sin tener jamás alucinaciones, ilusiones, 
extravagancias ni miedos infundados. Solamente le asalta­
ban pensamientos en forma de dudas que á menudo la im­
pedían trabajar. Por lo demás, se quejaba de los rigores de 
BU suerte y de las injusticias cometidas por sus parientes en 
ia distribución testamentaria de sus bienes.

Á medida que transcurrieron los años eintiq con mayor 
fuerza las obsesiones. En cuanto so ponía á leer ó é trabajar 
de cualquier modo, le atormentaban sin tregua las cuestio­
nes basta el punto de impedir en labor, inmovilizándola en 
su cavilación.

Sus dudas eran siempre relativas á la Creación. ¿H e ha 
hecho por si niisiuo todo lo que vemos? ¿Es verdad que 
Dios lo ha creado todo? ¿Ha nacido el mundo de si propio? 
¿Hay Dios?

Agregábanse á éstas otras cuestiones metafísicas y religio­
sas. ¿Cómo se puede dividir los objetos en partes infinita­
mente pequeñas, si por pequeña que sea la parte aún es po­
sible dividirla? ¿Cómo es que un objeto infinitamente divi­
dido puede todavía dividirse sin dejar de ser indivisible? 
Acaso Dios lo podría dividir.

Y sin embargo, ¿cómo ha de poder Dios dividir lo indivi­
sible?

Después de atormentarse mucho con estas ideas, solía 
hacer una observación que por un momento la tranqniliza-

Jliraha con singular encanto aquella riqueza arqui­
tectónica, y veia entonces, por cima de los muros de ce­
rramiento 6 de las preciosas cresterías y remates, desta­
carse, en términos un poco más lejanos, las esbeltas agu­
jas floreadas, los severos torreoncillos, las redondas 
cúpulas y  airosos entablamentos de otros Colegios inme­
diatos. Añosos troncos y  espesas arboledas de parques 
esmeradamente cuidados asomaban por cima de las ta­
pias, y la lustrosa hiedra y  las rojas madreselvas, opu­
lenta tapicería de las ruinas, trepaban por las paredes, 
abrazaban las pilastras, ciibrian las inscripciones de los 
frontispicios y los labrados de cercos y capiteles, y  se 
desprendían en desmayados cortinones desde las alturas.

So apoderó de mi un deseo insaciable de andar por to-, 
das partes, de ir y  volver, de entrar y salir, de retroce­
der sobre lo ya andado para de nuevo admirar con avi­
dez cosas ya antes examinadas; y  de esta suerte cruza­
ba patios y  plazas, recorría claustros, parábame, entra­
ba y salía, deteníame unas veces para obsei-var alguna 
gárgola fantástica, otras para leer uiiiv inscripción lati­
na y otras para consultar el plano y orientarme A través 
de aquel dédalo; preguntábame A menudo si lo que veía 
era un monasterio, alguna derruida fortaleza ó algún 
centro académico ; y andando, andando, luego de cruzar 
algún parque pisando su recortado césped, ganaba otro 
nuevo y  parecido escenario que volvía á .sumirme en las 
mismas dudas, y con más fuerza hacíame sentir el afán 
de penetrar en el misterio de aquella tan extraña po­
blación.

Apenas veia ya entonces y  por aquellos sitios persona 
alguna, ni llegaba á mis oídos rumor de una urbe de cer-
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ba ’ Bueno, decía, ai hay Dios le veré y  se lo
Luego insistía en sus cavilaciones. Si hay un Parme y 

Infierno, ¿ dónde están situados? Si el Paraíso está en el celo, 
debe ser á grande altura, pues no se le ve.

Discurría asimismo sobre la muerte y la inmortalidad. 
Cuando muere alguien, ¿por qué no se va su alma saliendo 
del cuerpo? ¿Hay alma? ¿Por qué muere el cuerpo? ¿Ls 
acaso temporal la muerte? ¿Hay otra vida?

Por lo demás, nada de particular ofrece esta mujer. No ha 
tenido el llamado delirio del tacto. Sólo se exacerban sus 
cavilaciones con las fatigas y las penas.»

He aqui un delirio bien singular y que merece cuan 
do más figurar, según hemos dicho, como un termino 
medio entre la ratón y la locura, Pero icuauta vague  ̂
dad en esta frase: ¡término medio! Si se trataia de un 
problema geométrico ó aritmético, se coraprenderta 
muy bien un término equidistante de dos extremos de- 
terminados. Mayor seria la dificultad st se hubiera de 
asignar la equidistancia entre dos diferencias o cnali- 
dades especificas; mas habiendo de recaer a medida 
en funciones vivientes tan variadas y complejas ^m o 
las del pensamiento para cuadrar con algo que m sea 
precisamente ratón ni precisamente sinrazón, sino que 
participe de ambas categorías, son tantos los motivos 
que se presentan, que el ánimo vacila y no acierta a con 
cebir tipos suficientemente definidos.

En toda función racional pueden presentarse, y se 
presenten á menudo, fenómenos de sinrazón tomando 
como tipo la ley que cada cual se impone y que la in- 
mensa generalidad consagra; tipo, por consiguiente.
siempre relativo y  nunca absoluto. Todos tenemos en
nuestra mente este tipo de razón, acomodado 6 no con

eltipo de los demás: tal es nuestro crifem y tomán­
dole por guia juzgamos de las sensaciones de los pen- 
im íL to s  y de los actos ajenos, encontrando á menudo 
en ellos diferencias y disonancias que calificamos de 
errores mientras son transitorios, amovibles y no en­
carnados en el organismo intelectual del que los pade­
ce. Hasta aquí no hay locura ni delirio.

Empero, los errores llegan á ser locura ó delirio 
cuando de simples fenómenos pasan a la categoiia de 
leves de la conciencia individual. „  j  i

Ciñámonos ahora al delirio de la duda. ¿Puede la 
duda, convertida en ley del individuo, constituir una 
enfermedad de la inteligencia? ¿Hablaremos, por con- 
siguiente, con entera propiedad llamando en geneial 
locura al esceptieismo? Preciso será entonces confesar 
que á fuerza de refiexionar, esto ea, de ser el hombre 
más hombre, digámoslo así, viene á dejar de serlo per- 
diendo aquello mismo que le diferencia del animal. La 
duda ha sido siempre en la historia de la civilización 
el grado supremo de la función inteligente, y  a ella han 
llegado y de ella han partido los ingenios más eminen­
tes : Sócrates, Descartes. Kant. ¿Tuvieron estos autores

el delirio de la dudaf _
Afírmelo quien guste: por nuestra parte preferimos 

distinguir los casos analizando la función cuyos carac­
teres se ponen en litigio, Si la duda de aquellos msig- 
nes varones hubiera sido absoluta y no limitada por un 
átomo siquiera de creencia; es más,si pudiera la duda 
coexistir con un pensamiento real en un sér humano, 
semejante duda seria irracional. Dicese^ue tiene razón 
el sér que se define y  distingue á si propio con los fe-

ca de 40.000 habitantes que a llí v iven  y  trabajan; oíase 
con frecuencia un sonido de campanas, más ó menos v i­
brantes, y  de vez en cuando dominaba el sonido de o tia  
campana muy sonora, majestuosa, acento de catedral 
que i a í a  á la  memoria el campaneo de anticuadas cm- 
L d e s  belgas como Gante y  Brujas. Cuando ®ste rmdo 

callaba, alteraban el silencio un gorjeo de 
los parques, alegres graznidos de las avecillas que re 
v o lte a b a n  en torno de los Colegios, frente a sus hijue­
los anidados en los huecos de los guarnecidos, y  de con­
tinuo e l rumor de una suave brisa qiie sacudía los ár- 
boles, arrancando de sus copas los dulces sonidos del

' ' '  TJu^picTfatigado m i cuerpo de aquella in fan til corre­
ría  me senté en uno de los bancos de piedra, puestos en 
derredor de una hermosa ga lería , parecida a suntuoso 
claustro de gótica  catedral, y  a lh  me entretuve, e l bre 
ve tiempo de reposo que demandaba m i causaucio, ho- 
ieando la  Fictoria l and histoncal guide to O xford , de 
Moore y  Hurst, y  curioseando datos acerca de tan afa­
mada población, cuyos orígenes se reinontan á tos tiem ­
pos del reinado de David , 1009 A . de J .; es decir, un si­
g lo  antes que Homero viviese, y  cerca de tres antes de
la fundación de Roma.

Data la  Uamada Universidad, que no es otra cosa sino 
una reunión de Colegios, del siglo xn i. L a  primera fun- 
dación £né la  de Merton en 1264, y  aunque se dice de 
Bolonia y  de París  que tuvieron Universidad antes de 
esta época, carecían de edificios colegiados, que caíac- 

terizan estas fundaciones
fie B a llio l en 1266 y  el de la  Universidad en 1280... C ieo

curioso p iib licaT la  lista  de tos veintidós que existen y 

la  fecha de su fundación :
Colegio de M erton .......................... ... .

—  de BaUioi . • . • ■ ■ ■ ■  loon
_  de la  Universidad..................
— de ............................................... -̂ 1“
— deO rie l............................. .

—  de L iuooln ...............................
_  ..................................................
_  de la  Magdalena........................ 1 ^
_  de .............................................
— de Corpus Christi. . .............. IbJ-»
_  de Christ-Chuvch (1 )..............
_  de la  Trin idad ..........................  1554
— de San ......................................

— de ..............................................
— de P e m b ro k e ...........................  ^"2
_  ...................................................
_  de .............................................
_  d eH ertfo rd ...............................

de Mansfield...........................

Emprendí de nuevo m i camino y  penetré en las depen

dencias de varios Colegios para ks
in terior: todos me brindaban con la  amabilidad de lo 

conserjes, con el hábito do franquear las 
30 000 via jeros que todos tos años visitan  la  ciudad, y |

(1) A lgunos de estos Colegios han tenido ,
.uÜúorfoiio^^^^^anterior con otro nombre; poi ejeiuiu^, • o ^,
l e  Cristo CChidst-Chych ) fue tnndado en 1025̂ ^̂ ^̂ ^̂  |
nombre de Colegio del Cardenal, y  en lo32 se eouv 
en el de Enrique VIII.

reí
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nómenos que le caractericen, y  si le falta semejante 
distinción, si á tanto alcanza la duda, deja de ser duda, 
para ser ninguna cosa en ninguna inteligencia.

Así, pues, la duda de Sócrates, de Descartes y  de 
Kant no era absoluta, sino relativa y muy relativa; 
tanto, que con ella coincidían creencias harto acentua­
das, aunque al exponerlas la doctrina las presentara 
después de dudar. Hay, por lo tanto, una función su­
perior á la duda, en la cual figura al par de ella la 
creencia, y  de cuya limitación recíproca resulta la fun­
ción racional. Nace la creencia del sentimiento, la duda 
de la reflexión; y  no puede llamarse loco ó delirante á 
un individuo sólo porque duda, sino, á lo más, cuando 
duda en demasía con arreglo al tipo que sirva de crite­
rio; y esto si el dudar no es fenómeno transitorio, sino 
lev inamovible del individuo pensante.

En este supuesto, nos parece bastante aventurada la 
calificación de delirio recayendo en el estado mental de 
la joven que cita como ejemplo el Sr. Ladanie. En ge­
neral, no creemos que deban calificarse de delirios las 
obsesiones, si no se convierten en ideas fijas, según los 
han definido los autores; ó, por lo menos, será preciso 
distinguir muchas especies y  variedades de delirios 
para no confundirlos entre si. Mientras la obsesión se 
hall» contrapuesta á un criterio racional, el mal que 
haya en ella recae sólo sobre el lado exterior ó fenome­
nal de la función, y no sobre el interior ó la ley repre­
sentada por el individuo. Será un error y asi la califi­
cará el pensamiento mismo que la padece. Ella, que no 
el sujeto, será la delirante.

Mas ¿eran siquiera errores ó delirios las obsesiones

con la espontaneidad á suministrar cuantos datos se cre­
yese oportuno solicitar.

Pronto pude formarme una idea 'clara y  sencilla de 
la estructura y  la vida de aquellos establecimientos. 
Aparte del mobiliario y dependencias para la vida ínti­
ma de cada alumno, que tienen poco de interés, lo magno 
y característico, por lo mismo que afecta á la vida aca­
démica y  colectiva, se puede reducir á lo siguiente:

Una capilla grande y  do ia suntuosidad posible eu la 
religión anglicana; un fastuoso comedor, que es el más 
soberbio salóu del Colegio, cuyas paredes honran y  de­
coran los retratos de las celebridades que eu él recibie­
ron la enseñanza ¡ una biblioteca y un dilatado y  precio­
so parque, he aquí las joyas de estos centros. Los cole­
giales pueden ser externos ó internos; éstos son trata­
dos con el c o n f o r t  propio de la gente inglesa, y las aulas 
las encontré por demás sencillas.

En estos Colegios los alumnos pagau pensiones propor­
cionadas al gasto que ocasionan; hay quien no excede 
de 2.000 pesetas, hay quien pasa de 10.000; y reciben una 
enseñanza que se contrae principalmente á Filosofía, Teo­
logía, Derecho, Historia y Miisica.

Orgullo por demás legítimo de cada Colegio es recor­
dar con bustos, retratos, inscripciones... los grandes 
hombres que allí recibieron su primera enseñanza, que 
generalmente son políticos, letrados y  obispos; gente 
del Gobierno, del Poro y  de la Iglesia, siendo muy esca­
sos y de no gran renombre los hombres de ciencias físi­
cas y biológicas; hecho en verdad nada extraño, porque 
sin embargo de que Oxford tiene su Escuela de Medici­
na y un excelente laboratorio de Física, su enseñanza ca­

de la citada joven? ¿No eran, por el contrario, loa máa 
altos problemas de la razón humana, los que más ó 
menos confusos se han presentado siempre al pensa­
miento de todos ios hombres y se han definido precisa­
mente con mayor claridad y consistencia en las inteli­
gencias privilegiadas? Algún mal hay, sin duda, en que 
los individuos arrastrados por su fueraa reflexiva se ol­
viden de sentir convenientemente lo que necesitan 
para realizarse en todas las esferas vivientes, como las 
ovejas de Salicio olvidaban por la música el preciso 
alimento; pero en esto se nos figura que no hay preci­
samente delirio, y si le hay es un delirio muy diferente 
del que nos lanza fuera de nuestra personalidad ú el 
que nos pinta quimeras ó falsedades en vez de lo real y 
verdadero.

Conocemos que ¡a clasificación de los diversos esta­
dos mentales fisiológicos y  patológicos que se presen­
tan á la observación del psiquiatra ofrece dificultades 
inmensas; mas, por lo mismo, es preciso no contentar­
se con vanos nombres que nos llevan á veces á eoufu 
sienes perjudiciales, sino descender ni análisis del fon­
do de los conceptos, y por eso hemos aventurado las re­
flexiones que anteceden á propósito del llamado delirio 
de la duda.

En otro artículo nos ocuparemos del delirio del tacto 
y  sus relaciones cou la forma funcional del pensamien­
to que someramente acabamos de estudiar.

M. N. S,

racterística es esencialmente dogmática: allí imperan 
el doctrinavismo y la escolástica como en sus mejores 
tiempos; y  en aquellas aulas y  en aquella pobreza de 
museos se ve, como en la histórica y  lóbrega cátedra 
de fray Luis de León, en Salamanca, la pesadumbre del 
silogismo y de la erudición; allí, con los codos aplicados 
sobre la tabla y el cerebro caldeado eu la persecución de 
la tesis y  de la antítesis, el estudiante busca reposos ma­
teriales grabando sobre las maderas de la.s aulas con 
punzones, clavos y cortaplumas mil surcos más ó menos 
expresivos que sirven durante su labor para descansar 
el rudo cansancio de una predicación monótona, aburri­
da y con frecuencia incomprensible.

T  como en ningún otro paraje acordábame entonces, 
al recorrer las barriadas de estos augustos templos de 
la enseñanza, tan fieros de sus legendarios timbres, de 
aquellas otras flamantes barriadas de museos, institutos 
y laboratorios creados por el espíritu moderno en Ale­
mania y  Francia, y á cuyos poderosos esfuerzos ba sal­
tado en mil pedazos la losa que durante tantos y  tantos 
años mantuvo el pensamiento humano encerrado en in­
fecundas y  secas cavilaciones, y  ha descubierto más pro­
ductivos y conciliadores horizontes con la investigación 
y los experimentos.

Y  entonces, cuando sumido en estos pensamientos, 
recorriendo fastuosos comedores de avtesonados y ricos 
techos, contemplaba eu las paredes los viejos retratos 
de grandes dignidades teológicas y  forenses que allí se 
habían formado; al ver sus suntuosas vestiduras acadé­
micas y  sus rostros lánguidos, soñolientos, como fatiga­
dos del tiempo y de 1a meditación, parecíame que el am-
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UN D O C U M E N T O  IN T E R E S A N T E  W

M E M O R I A L

EI.EViDO AL EXCMO. 8B. MINISTRO DE FOMENTO ES FATOR 
DE I.A FACDLTAD DE MEDIOISA DE MADRID 

POR EL DECANO DS LA MISMA

PERÍODO DE EJIPOURECISIIEXTO Y ASVtXIA (1881- 1890)

PrecisaTnente en la última década; precisamente en 
el periodo más asombroso de progreso, en lo médico y 
en lo quirúrgico, en lo científico y en lo clínico, que los 
anales del arte de Esculapio registran; precisamente en 
estos años en que las Facultades de Medicina de todo el 
orbe culto han necesitado devorar millones para man­
tener honrosamente al (lia su enseñanza...; precisa­
mente, Excnio. Sr., en tal período la Facultad de Me­
dicina de la Universidad Central de España ha caído 
en un desamparo que, iniciado propiamente en 1881, 
aunque velado durante sus principios por un aparente 
desahogo, ha venido en los dos ó tres últimos años á 
mostrarse en toda su realidad, amenazando acabar por 
miseria y  asfixia con la Escuela.

Pura poder apreciar debidamente lo que hubo de apa­
riencias en el desahogo económico de esta h'acultiid 
desde 1881 hasta fines de 1888, es necesario descender 
á un examen, por datos precisos, no sólo de la marcha 
y relación de su activo y su pasivo, sino también de la 
calidad de lo uno y de lo otro.

( 1)  Véase el número anterior.

ACT I VO

bicnte del cuadro se transparentaba, y  <jne en él apare­
cían los rostros de Gnról'alo, Lombroso, Ferry  y  otro.s 
sabios por el estilo, que han concluido por implantar los 
métodos positivos de nuestras investigaciones médicas, 
aun en la  misma ciencia penal, todavía a llí dada á me- 
tafisicos discursos.
. Grande hubiera sido m i gusto si en vez de ser enton­

ces (Septiembre de 18S9) periodo de vacaciones, hubiese 
podido contemplar la  animación de la  vida universitaria 
y  todos los individuos adornados cou sus vestas aca­
démicas, de las que hube de tomar en las librerías muchas 
y  coloreadas estampaciones para recrear tais ojos con 
las amarillas y  ricas togas de los doctores en Música, las 
negras y  rojas de los doctores en Derecho y  Medicina. 
y  asi todos, catedráticos, conserjes, bedeles, ricamente 
ataviados. In ú til es decir qué ciudad tan celosa de su 
h istoria no ha de tener los estudiantes sin una especial 
vestidura, de la cual, así como de la  de los doctores, 
hubo de parecerine curiosa y  nada artística prenda la 
gorra, á modo de casquete pequeño, sobre el cual descan­
sa un plano cuadrado, fijo  por el centro de su cara in fe­
rior a l vértice  del casquete y  teniendo en la  superior 
nua borla que cuelga por delante.

V is ité  el excelente museo de antigüedades de Oxford, 
llamado Ashmoleajn Mnsenm; el famoso paraninfo ó tea­
tro Sheldonian, vasta sala circular, á modo de circo, 
con ga lerías y  tribunas donde se celebran las EncamUis, 
ó conmevioriíción de los fundadores, y  las vistosas fies­
tas de concesión de grados y  donde prácticas históricas, 
recitados en latín  y  griego, conciertos al órgano y  el

Prim er capihdo. —  Consignación universitaria del pre­
supuesto general del Estado pava material ordinario, 
ídem científico, Ídem de oficina. Esta consignación, 
única normal ó permanente, se conserva; pero en pocos 
años ha ido disminuyendo hasta la cifra total anual de 
pesetas 11.1.50, apenas suficiente para atender al ma^- 
i'ial ordinario de la casa y ú las necesidades científicas 
de dos ó tres de los 19 departamentos experimentales 
que, sin contar las 14 enfermevins, la Facultad contiene, 
según más adelante se detalla.

Segundo capitulo —  Pemanenle de ^.Derechos académi- 
C05». —  Este fondo, verdaderamente muerto, puesto que 
sus egresos no admiten reposición, y que todavía á fine.s 
de 1881 ascendía, según queda dicho, á pesetas 80.000, 
quedaba reducido á mi ingreso en el Decanato (según 
acta de entrega de mi digno predecesor) á ptas. 14.865,43.

Tercer capítulo. —  Legado del ilustre médico brasileTio 
D r. D . Pedro Francisco Alvarenga á la Junta de ense­
ñanzas anatómicas de esta Facnltad (1888), importante 
pesetas 41.000, valor nominal, las cuales, convertidas en 
27.121,50 efectivas, fueron depositadas por el Decanato 
en el Banco de España ¡i disposición de dicha Junta, 
según oficio del decano á ésta con fecha 25 de Marzo 
de 1888. Este socorro, verdaderamente providencial, 
apareció al quedar casi extinguido el residuo de cDe- 
rechos académicos»; pero, como insuficiente para insti­
tuir renta de alguna entidad, fué aplicado á las nece.si- 
dades más perentorias del ramo de Anatomía y  Fisio­
logía; debiendo igualmente ser tenido como fondo 
muerto, jior no admitir reposición y porque ya hoy

fausto académino, atraen una concurrencia extraordi­
naria.

E l sol so ponia cuando, metido nuevamente en el tren, 
salvaba con vertiginosa velocidad las G3 m illas de ferro­
carril que separan de Londres la ciudad sabia, y  enton­
ces ocurríame que si m i v ista  se fijaba en los verdes y 
extensos valles que cruzábamos, eu lugar de los m il ac­
cidentes del paisaje, distinguían mis ojos todavía la  her­
mosa fachada del Renacim iento de Christ-Church, domi­
nada por una torre de variadoa estilos; e l in terior del 
Üivinity  School, capilla de riquísimo gótico con un techo 
tan m aravilloso que n i en la abadía de W estm inster en­
cuentra semejante; la rotonda de orden corintio Camera 
Bodleiana con su severa biblioteca; la antigua Brasenu- 
se. quad, que conserva el gusto y  las líueas bizarras de 
las  construcciones de los siglos x v  y  XVI; la  to n e  de 
Merton cou sus agujas góticas..., y  asi, á este tenor, 
muchas do las impresiones que había podido gozar du­
rante el día.

T  entonces también sentía como si una voz so alzara 
en m i conciencia y  dijese; «O xford , hermosa y  sabia 
ciudad, orgullosa Atenas donde el doctrinarismo ha te­
nido uno de sus primeros y  más gloriosos templos de la 
tierra, han pasado tus viejos procedimientos; ellos cum­
plieron como mejor les fué posible; pero si las incesan­
tes mutacione.s del progreso humano han de hacerlo.s re­
sucitar otra vez, plegue á Dios sen muy tarde y  para 
poco tiem po.»

quei
acor
cons

D r . A . F t'U üo.
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queda virtualmente extinguido, por virtud do haber 
acordado la Junta los últimos reparto-s y la liquidación 
consiguiente.

PASIVO

Débito de la Excma. Diputación Proidnrial por ejerci­
cios cefrados. — Este débito ya en Junio de 188ü, segiin 
consta en el folio 2U del libro 2.o de Contaduría de este 
Hospital Clínico, ascendía á., . . Pesetas. 179.733,73 
y en Octubre de 1888, & mi ingreso en el 
Decanato, habla aumentado (según folio 23 
del propio libro) hasta.............................  249.122,98

De este pasivo conviene advertir que recae sobre in­
gresos normales, esto es, que representan un elemento 
económico permanente de la vida de esta Facultad.

De suerte, Excmo. Sr., que de 1881 á 1888, la Escue­
la médica central vivió consumiendo un activo accidental 
tasado, es decir, la cuantía de dos ingresos anormales, for­
tuitos, providenciales y  todo, si se quiere, pero inertes, 
porque eraii capital y  no renta ¡gajes, no pensión; mien­
tras que un enorme creciente pasivo por débitos de sub­
vención ordinaria, permanente, acreditada por solemne 
contrato para pago de servicios clínicos, agobiábala y  si­
gue agobiándola más de día en día, no teniendo el De­
canato, desde mediados del último decenio, más defen­
sa contra tal descubierto, agotado ya el muy relativo 
recurso de la interior economía, que una odiosa dicta­
dura oprimente y progresiva sobre el profesorado, en 
perjuicio de ie enseñanza.

En tal punto, Excmo. Hr., en medio de semejante 
desahucio, deparóme la suerte al ocupar el Decanato 
de esta Facultad.

En beneficio de ella han hecho todos mis ilustres pre­
decesores cuanto han podido; aunque ninguno cierta­
mente cuanto hubiera deseado dentro de las indicacio­
nes de su tiempo. Séame, pues, lícito, á mi que nada 
puedo realizar por absoluta carencia de materiales re- 
cureos; á mí que mo está vedado dejar de! tránsito por 
este Decanato más rastro que el de un inclemente ad­
ministrador, exponer A Y . E ., con todo desahogo moral, 
cuanto se encierra en mis desiderata, á fin de que si­
quiera en algún lugar conste y, sobre todo, de que V. E. 
advierta lo que va de aquello que el antiguo Colegio de 
San Carlos debiera y puede ser, á lo que desgraciada­
mente hoy es, como primera Facultad médica del Reino.

JIISIÓN TRANSCENDENTAL DE ESTA FACULTAD

Puedo asegurar á V. E., Excmo. Sr., que al recibir 
por real orden de 22 de Octubre de 1888 el nombra­
miento de decano de una Escuela tan respetable por su 
gloriosa tradición y  justa fama, como por la principali­
dad que hoy goza entre sus congéneres de España, acep­
té solamente por obediencia debida el honroso cargo, 
pues no se me ocultaba que la penuria, creciente de día 
en día, que la Facultad estaba sufriendo, y  á cuyas ex­
tremidades habíame de tocar la poca envidiable tarea 
de hacer frente, me impondrían, como decano, deberes 
de muy doloroso cumplir y empeños punto menos que 
irrealizables.

Empero, "poseído de! convencimiento de que, así en

elevadas como en humildes esferas, el gobernar es algo 
más que un casuístico proveer á las ordinarias necesi­
dades dei día, y de que todo e! punto y galardón del 
buen gobierno está en la discreta elección y  el constan­
te peraegniraiento de un fin relativamente transcenden­
tal en beneficio de la institución gobernada, no me fal­
taban ni la ciara idea ni el vivo anhelo de la finalidad 
superior hacia la cual el antiguo Colegio de San Carlos 
debe hoy, por motivos de oportunidad y patriotismo, 
ser encaminado.

Verdad es que, al contemplar la desolante realidad, 
veia yo que nuestra secular Escuela, con .ser tan vasta 
y complicada, y parte, además, de la Universidad Cen­
tral, lejos de poder dedicarse á perseguir transcenden­
tales aspiraciones, luchaba por -salir del paso de su ma­
terial indigencia, con gravísimo detrimento de sus más 
elementales obligaciones. Mas. por lo mismo. Excelen­
tísimo Sr., hubiérame sido muy doloroso renunciar 
blandamente, sin lucha, á mi desiderátum, no por ser 
mío, sino porque suige de una indicación precisa de los 
tiempos, de una verdadera oportunidad, según confio, 
que V. E. ha de reconocerlo sin más que una mera in ­
dicación de mi pensamiento; el cual se reduce á que, 
dado el remanente que en la Facultad queda de los es­
fuerzos de mis esclarecidos antecesores; vista la noble 3' 
siempre creciente emulación de que mis queridos com­
pañeros de Claustro dan gallarda muestra, y tomada en 
mu3’ seria cuenta la doble corriente de cordialísima re­
conciliación que de algún tiempo acá se nota entre los 
pueblos de español origen y  su antigua metrópoli, no 
cabe para el Decanato del antiguo Colegio de San Car­
los programa más lógico, más natural, más oportuno, 
práctico }’■ grandioso, que el de poner á nuestra Escuela 
de Medicina en estado de poder ser, y lograr que un día 
sea, e! Alma Mater de la juventud médica hispánico- 
americana.

La realización de tal propósito, al servicio de la polí­
tica más transcendental y segura que á nuestra nación 
la Pi-ovidencia señala, á través de las complicaciones 
del presente 3'  de las tenebrosidades de lo porvenir, no 
es, si bien se reflexiona, ni tan ardua, ni menos .aún tan 
idealista como á su simple enunciado quizá parezca. Ya 
al primer intento de poner manos á la obra, iDreséntase 
clara y-sencillamente rep.artido el trabajo entre el Go­
bierno de S. M, y  la Facultad de Medicina; á aquél co­
rresponde tan sólo garantizar y desahogar la vida ma­
terial de ésta; á ésta es á quien toca acometer, animada 
con tan segura garantía, la parte moral, social y cientí­
fica de la empresa. Cuanto á los procedimientos, ningu­
na dificultad extraordinaria ofrecen al Estado, en medio 
de la actual escasez de recursos, puesto que, como luego 
confío demostrar, su princij)al tarea se reduce á reorga­
nización y transformación administrativo-económica de 
relaciones y  servicios, no alcanzando extraordinaria 
monta para la total entidad » Gobierno» el aumento de 
consignaciones que el proyecto reclama; y por lo >}ue á 
la tarea del Claustro se refiere, ceñida queda ésta al 
grato aprovechamiento de las frecuentísimas oportuni­
dades de intimación moral y  científica que nuestros 
hermanos los médicos de toda América le brindan y  á
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!a formalización de relaciones académicas; oportunida­
des que boy los profesores de esta Facultad rehuyen, te­
merosos de no salir de las últimas resultas con el con­
veniente prestigio, dadas las pésimas condiciones mate­
riales en que se ejerce la enseñanza toda, y muy seña­
ladamente la clínica, saldo final y alarde práctico de la 
instrucción médica en todo lugar y tiempo.

Este es, Excmo. Sr., el pensamiento, y no se ocul­
ta á la certera penetración de V. E. cuán realizable es, 
por lo oportuno, á despecho de su aparente idealismo. 
Siendo, como es de algún tiempo acá, tan manifiesta, 
general y  espontánea la doble corriente de simpatía en­
tre los médicos hispánico americanos y los españoles, 
¿por qué no ha de contribuir nuestra primera Facul­
tad de Medicina, según su naturaleza, su significación 
y sus peculiares eficacisimo.s procedimientos, á 1.a mag­
na obra de amigable concierto étnico á que otros centros 
nacionales, y muy visible y gloriosamente la Real Acá 
demia Española, en su respectiva esfera, están ya con­
tribuyendo? ¿Qué clase social podrá citarse mas abo­
nada, por su cosmopolitica condición, que la medica 
para difundir por lo más intimo de una gran faimlia 
de pueblos el benigno sentimiento de la reconciliación, 
viviendo, como vive, cada uno de sus individuos en 
constante y ejemplar intimidad con las particulares fa­
milias? Si tan preparados están ya los ánimos entre 
los médicos de América y de España para esa laudable y 
f,‘cunda nproximaciíin y  para el mutuo y activo canje 
de sus respectivas producciones, y si, además, es lui he­
cho lústórico univevsalmente reconocido que la Medi­
cina española, asi en sus periodos de apogeo como en 
otros de más modesto vuelo, ha resplandecido siempre 
cual ninguna otra por su fondo de sensatez teórica y 
de práctico sentido, ¿cómo negar abrigo á la esperanza 
de que un día los actuales médicos hispánico-america­
nos, convencidos de que toda inslrticción en nuestro arte 
es insegura, y  aun peligrosa, sin un fondo sensato y 
firme de educación intelectual, se sientan inclmatlos a 
que sus hijos vengan á recibir en el seno de la antigua 
patria su educación teórico-práctica y su título de doctor, 
sin perjuicio de que luego vayan, como á nuestras pro- 
pias instancias van hoy loa jóvenes doctores españOies, 
á recorrer los principales centros médicos de Europa, 
cual conviene para adquirir mundo y  dilatar el horizon­
te de su propia capacidad, pero con esta capacidad ya 
formal y  robustamente educada?

Y  pues á la vista salta que para realizar un deside­
rátum atenido á tan maternales fines no es menester que 
nuestra Escuela sea portento de materiales esplendide­
ces, sino que, aspirando como aspira á dar una solida 
educación, bástale para poder ser en este orden final la, 
primera, bástale, Excmo. Sr., con no ser de las últimas 
en sn dotación, resulta muy conseguible el intento, 
sin más que dignarse el Estado hacer un sacrificio to­
davía proporcional á bus actuales recursos; que, al fin. 
el porvenir político no es de la fuerza bruta, sino del 
prestigio moral, y no caben, por tanto, en la actualidad 
más reproductivos gastos para el bien de la nación es­
pañola que aquellos encaminados á fines análogos al de 
asegurará nuestra Facultad su transcendental porvenir

sin más-que librarla de su actual ruina. N i un céntimo 
más, Excmo. Sr., ni un céntimo más de los que cueste 
redimir al antiguo Colegio de San Carlos, ha de costar 
el depararle para venideros tiempos una gloriosa vida.

f cuati

REAUDAn ACTUAL

Ahora, Excmo. Sr., manifestadas las aspiraciones de 
este Decanato, séame licito mostrar á V. E. el áspero 
contraste de ellas con la inclemente realidad.

Estado de recursos.

A. De fondos extraordinarios. —  El Legado Alvai-en- 
ga, cuyo remanente á mi ingreso era, según la referida 
acta de entrega de mi digno predecesor, de pesetas 
3,905,88, está ya, según dije, agotado y  en vías de final 
liquidación. Del residuo de «Derechos académicosv, 
que, según dicha neta, importaba á mi ingreso pesetas 
14 865,43, quedaban aún en 24 de Febrero del corrien­
te año (por virtud de precauciones administrativas de 
que más adelante daré cuenta) pesetas 12.100,04.

B. D e fondos ordinarios. —  Por reparto de la consig­
nación total universitaria, los ingresos normales de 
esta Facultad están reducidos, para el ejercicio de 
1890-91, á pesetas 11.150, con ¡as cuales hay que aten- 
der á las necesidades de «Material ordinario», «ihite- 
rinl científico» y  -.Material de oficina». Cuanto ni déii'íc I 
de la Exenta. DÍ2)Ul(^ción Provincial, por ejercicios cerrados, I 
(¡ue á mi ingreso (Octubre de 1888) era, según antea 
consigné, de pesetas 249.122,98, elevóse, á despecho de | 
todos mis esfuerzos, á pesetas 256.546,48 al fin del eje  ̂
cicio económico de 1888-89 y á algo más al fin del últi­
mo, ó de 1889-90, cuya monta no consigno porque su I 
falta de pago se fundó en agotamiento de lo destinado 
en el postrer presupuestó; además de que, al redactar 
este escrito ( mes de Septiembre de 1890), no puede aún 
incluirse tal débito en la categoría de «ejercicios cerra- 
dos». Por Jo que dice á la subvención del Estado al Hos-J 
pital Clínico para completar el coste de sus estancias, 
diré que, conserv.ando á mi ingreso la primitiva acorda­
da cuantía de pesetas 105.850, fué reducida en el presu­
puesto de 1888 89 á 100.000, y  vuelta á reducir en el 
de 1889- 90 á pesetas 95.000.

Besultado económico. —  Que la Facultad no dispone 
hoy por hoy de más ingresos para obvenir á todas sus 
obligaciones ordinarias, científicas y  clínicas, que las 
11,150 pesetas por reparto de consignación universita-j 
lia, las 95.000 de subvención hospitalaria y aquello que, 
tarde y mal y como de limosna, es servida de satista- 1 
cerle por ejercicios corrientes, y sin la menor muestra 
de solvencia respecto del enorme débito contraído por 
ejercicios cernidos, la Exorna. Diputación de esta pro­

vincia.

I I

Número y calidad de los departamentos.

Con los antecitados ingresos, sobre insuficiente.?, 
menguantes, debe el Decanato de esta Facultad proveer 
al sostén y fomento de sus 24 cátedras y^de los 33 de-1 
partamentos á ellas anexos, á saber: Catorce enfermerüit

oujei
lomb

Jn I
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rcuatro de Clínica médica, l.° y  2.° curso, hombres y 
lujeres; cuatro de Clínica quirúrgica, 1.® y 2.® curso, 

¡lombresy mujeres; dos de Operaciones, hombres y rmv 
lieres; uno de Clínica general, impropiamente sólo de 
nombres; una de Clínica ginecológica; una de übste- 
kricia, y una de Clínica pediátrica); y diez y nueve de- 

jrtamen/os académicos (de Disección, de JIuseos airató- 
aicos, natural y artificia!, plástico é iconográfico; de Au- 

Itopsias, Histo • mierobiológieo, Taller escultórico- pictó­
rico, ídem de armaduras y  montajes, Museo-laborato- 
ko de Higiene, ídem de Terapéutica y  Farmacología, de 
íisiologia experimental, de Fotoscopia, de Ortopedia 

Vendajes, de Instrumental operatorio, de Medicina 
íegal y Toxicologla, de Electroterapia y  Aeroterapia, 
ie Hidroterapia y  balneario, de PatologI,'v general, Ta­
ller central politécnico y Museo-laboratorio de Antro­
pología aplicada). Total, 33.

Basta, pues, poner en relación nuestros ingresos con 
el número, la calidad y  la variedad de imperativas ue- 
esidades que con ellos hay que satisfacer, para que la 

imposibilidad, no ya del medro, sino del simple sostén 
le la Escuela, quede patentizada- Cada uno de estos 33 
iepartamentos adquirió, desde el punto y hora en que 
por reconocida necesidad fué instituido, el naturali- 
BÍmo derecho á ser mantenido y fomentado, so pena de 
Resultar su creación, además de ilusoria, vergonzosa 
para el establecimiento.

De suerte, Exemo. Sr., que este cuarto período de la 
pjistoria de nuestra primera Escuela médica es, con­
forme lo califiqué, «de empobrecimiento». Réstame 
ihora evidenciar que lo es asimismo «de asfixia» por 
tfalta de ámbito.

José DK L etím cníu .
(Se coniinvará.)

R E V I S T A  I N G L E S A
(Notas de The Saletliiej

E p i s t a x i s .
Mr. Joaathan Hutcliinson.de Londres, recomienda para el 

fratamiento de ¡a epistaxis la sumersión de los pies y las 
nanos del paciente en agua tan caliente como pueda ser so­
portada. Los casos más rebeldes, se dice, han cedido á este 

atamiento.

Proñlaxis de la  escarlatina.
Cree el Dr. Koea que tenemos en el ácido saücllico un po- 

Beroso profiláctico contra Ja escarlatina, porque do 66 niños 
hue estuvieroii expuestos al contagio de la escarlatina, y que 
lomaron diariamente 0,10 á 0,30 gramos de ácido salicilico, 
p3 escaparon á la enfermedad. Como el Dr. Rosa terminan- 
iemente advierte, este resultado se puede esperar solamente 
luamio el ácido salicilico es tomado pronto, diariamente en 
Bosis Buficieute, y se continúa tanto tiempo como baya un 
peligro de infección.

lu  medio sencillo de abortar la cefalalgia y la  
neuralgia facial.

Naegeli (  Cor. B l. f .  Seiweii-. Aerzle., Junio 15,1890; dice 
Biie tía detenido frecuentemente diferentes formas de cefalal- 
tía y de odontalgia elevando el hueso Lioide, ó, lo que viene 
I ser la misma cosa, subiendo alguna vez la laringe, y te­

niéndola levantada por sesenta ó setenta segundos. Algunas 
sesiones son necesarias á veces, á menudo sólo una, para 
obtener completo dominio sobre las varias neurosis de los 
nervios craneales y la cefalalgia resultante de abusos en la 
bebida. Para ia explanación de estos fenómenos el autor 
envía a¡ lector á los anatómicos y á los fisiólogos.

L a  acción antíhídrótica del ácido canfórico.

Enrique Dreesman Medie. Centr. Zeigt.J bobHq-
ne que el ácido canfórico no obra como un antiliidrótico, ex­
cepto en los sudores de los tísicos tuberculosos; en los casos 
en que el sudor se debe á otras causas queda enteramente 
sin efecto. El ácido canfórico, administrado al hombre ó á un 
animal después de la inyección de pilocarpina, no disminu­
ye e! sudor producido por la última. Estos resultados llevan 
al autor á creer que el áciilo canfórico no actúa á través del 
sistema nervioso centra!, sino destruyendo las ptomaínas del 
bacilo de Koch, cansa de sudores profusos, tan frecuente» 
en los tísicos. En los casos leves e.l ácido canfórico es dado á 
la dosis de 1 gramo, mientras que en casos graves se da el 
remedio en dosis divididas hasta 3 gramos.

Som ua l -
Esta sustancia ha sido descubierta y bautiza la por Rad- 

lauer, de Berlín. Es una combinación de doral, alcohol y 
urétano, y existe en cristales incoloros, teniendo un sabor 
ligeramente amargo, soluble en agua y alcohol. La dosis 
es 2 gramos. Media hora después de la administración pro­
duce sueño natural, el cual dura por seis ú ocho horas sin 
producir efectos desagradables.

Diagnóstico de la  rotura de la vejiga.
Ei Dr. W. W  Keen ha ideado el pensamiento de usar el 

aire filtrado ó el hidrógeno, igual que lo ha empleado en sus 
experimentos cii el inU-slino. Si no hay rotura, un tumor 
tenso y timpánico aparecerá en la parto inferior de! abdomen; 
mientras que, si la vejiga está rota, el aire escapará dentro 
de la cavidad del peritoneo, demostrando que procede una 
operación. (The Annah o f Surgery, 1890.)

La antipirina como antigalactogogo.

El Dr, Ryan-Tenniison, de Bexliill-sobre el-mar, ha admi­
nistrado la antipirina á seis pacientes con el propósito de su­
primir la secreción láctea. En cinco casos los resultados fue - 
ron positivos; la secreción láctea cesó completamente en el 
espacio de tres á cinco lioras después de tomar 0,60 á 1,20 gra­
mos de antipirina al acostarse. En una paciente, una pri­
mípara con histerismo pronunciado, ni la antipirina ni otro 
remedio produjeron ningún efecto sobre la secreción.

Da. P.

P H E N S A  M E D I C A

EXTRAN JERA :!. Producción de la inmunidad contraía dif­
teria en los animales. — II. Influencia Ue la leucemia en 
el embarazo y el parto. — III. De la transfusión de ¡a san­
gre de cabra como trataoiiento de la tuberculosis. — 
IV . Tratamiento de la angina diftérica por el ioduro potá­
sico.

En el número anterior dimos cuenta de los experimentos 
de Kitasato, relativos á que la sangre de los animales vacu­
nados contra el télanos posee la propiedad de destruir las 
toxinas tetánicas; propiedad á la que aquéllos deben su iii-
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munidaci. Pues, segiín el ?r. Behring, lo propio ocurre con la 
difteria.

Ciertos auimales, tales como las ratas y los ratones, son 
naturalmente refractarios á la difteria y pueden recibir en 
inyecciones dosis de cultivo que serían seguramente morta­
les pasa animales más grandes (conejillos de Indias, cone­
jos y cameros). Se puede Tacunar & estos animales no re­
fractarios por diversos procedimientos;

1.0 Lá inyección de cultivo esterilizado, que hace al cabo 
de diez á catorce días refractarios á los conejillos á inocula­
ciones que serían mortales para conejillos normales.

2.° El empleo del tricloruro de iodo añadido A «n cultivo 
de cuatro semanas de fecha en la proporción de 1 á 500.

En estos dos primeros métodos producen la inronnidad los 
productos segregados por los bacilos de la difteria en los 
cultivos.

3.0 í-'e consigue también producirla inmunidad inoculan­
do los productos segregados por los bacilos en el organismo 
vivo de los animales. Para ello se emplea el líquido pleurífi- 
co que se encuentra en los conejillos muertos de difteria; la 
inoculación de este exudado ocasiona generalmente la muer­
te. pero los conejillos que robreviven á ella soportan una in­
yección virulenta, mortal en tres ó cuatro días para los tes­
tigos.

4.0 Otro procedimiento consiste en inocular anima­
les con cultivos virulentos y en suprimir su acción deletérea 
por un tratamiento terapéutico. Este es nn procedimiento 
que recuerda la manera como se produce la inmunidad para 
gran número de enfermedades infecciosas en el hombre.

Entre los cuerpos químicos capaces ele curar los conejillos 
infectados, se encuentran el aurocloruro de sodio, la nafti- 
landna, el ácido tricloracético, el ácido fénico. Pero la sus­
tancia más activa en este concepto es o! trieloi uro de. iodo, 
del que se inyecta una solución a! 1 ó 2 por 100, según el ta­
maño de los animales.

Los que sobreviven, sea cual fuere el momento en que se 
ha principiado el tratumiciUo. están largo tiempo enfermos. 
Desde el punto en que se ha hecho A la vez la inyección in­
fectante y la inyección terapéutica se produce una inflama­
ción circunscrita seguida de esfacclo; la escara cae y en la 
herida que de ella resalta se encuentra todavía, durante tres 
semanas, bacilos diftéricos virulentos.

Cuando los conejillos eetAn enteramente curados ó no pre­
sentan ya más que una ulceración superficial, se puede pro - 
curar infectarlos de nuevo y se observa que se han hecho 
muy resistentes A la infección Estos animales enteramente 
cicatrizados se han mostrado refractarios A una inoculación 
de total virulencia, matando loe testigos en treinta y seis 
horas.

En loe conejos, el tricloruro de iodo obra todavía mejor. 
Pueden curar sin escara y se Ies puede hacer la inyección 
curativa veinticuatro horas después de una inyección que 
mata los conejos testigos en cuatro días.

¿Puede ntilizarse en la terapéutica humana el tricloru­
ro de iodo? Es poco probable. Ante todo es muy cáustico; 
además, no lia dado al Sr. Behring grandes resultados en los 
animales que había infectado por la laringe ó la tráquea. No 
existe, pues, todavía vacuna de la .difteria humana.

En los conejillos hechos refractarios por este procedimien­
to, la inmunidad es sin duda debida A la acción de los pro­
ductos solubles segregados por los microbios cuya influen­
cia nociva ha destruido el tricloruro de iodo, como lo prueba 
el que, inyectado éste antes de la inoculación virulenta, no 
confiere la inmunidad.

D.o Por último, se puede couferir á los conejillos mayor 
resistencia conlia hi infección difterítiea con una sustancia

que nada tiene de común con los productos segregados por 
los bacilos difteríticos, y que es el agua oxigenada. Esta pre­
paración se emplea en solución al 10 por 100, hecha ligera­
mente Acida por la adición de ácido sulfúrico. Este es un des- 
infectante muy enérgico en ciertos casos, y el Sr. Behrinj 
se propone estudiar su acción eu el tratamiento de la difte.j 
ria humana. Pero es preciso observar que loa animales tra­
tados después de la infección mueren más pronto que 1«| 
testigos, y que para conferirles la inmunidad hay que tratar-' 
los por el agua oxigenada antes de la inoculación.

De estos cinco métodos diferentes de inmunización contri 
la difteria, cuatro se refieren en último análisis A los méto-l 
dos que Pasteur ha dado A conocer. Respecto al quinto, ei| 
que la inmunidad se obtiene por una sustancia qnímici, 
apenas tiene análogo en la ciencia. Los Rres. Behring y Ki 
sato dicen que puede conferirse la inmunidad para el tétano 
al conejo sencillamente por soluciones de tricloruro de ¡«da 

De estos cinco métodos, al menos en su estado actual, iií: 
guno parece aplicable al hombre; pero desde el punto 
vista científico permiten comprender la producción de ¡a i; 
inunidad para la difteria.

Todos los animales refractarios, tengan la iumunidaJ ns-l 
toral ó adquirida, presentan la misma propiedad; son no sil 
refractarios contra los bacilos diftéricos vivos, sino que e;.tÍ! 
también protegidos contra la acción deletérea de las susfa 
cías tóxicas segregadas por los bacilos en los cultivos en 
organismo.

El Sr, Behring insiste en el hecho de que la inyección siil 
cutánea ife dosis repetidas y más fuertes puede hacer peni 
la inmunidad; esto se produce tanto más fácilmente cuan 
menos consolidada está la inmunidad.

Pudiera creerse que la resistencia de que se trata desea; 
sa en el hábito tal como se observa en los alcohólicos, ' 
morfinómanos; que se trataría, en suma, de un hábito ó 
un endurecimiento de los órganos vitales. Esta hipótcsUdi 
liAhiln está destruida por el hecho de que el Sr. Behring 
lia pcxhdo hacer soportar nunca fuertes dosis comenzaoi 
por dosis pequeñas.

Según Behring, la sangre, y no el suero privado de susrt 
mentos figurados, sería el agente do resistencia. Aun futí 
de los vasos, esta sangre sería capaz de hacor inofensivas’ 
toxinas; pero que proceda de animales de inmunidad nal 
ral ó de inmunidad adquirida, sus elementos figurados 
destruyen los bacilos.

II

El embarazo es uno de los estados que más modifican • 
constitución de la sangre. Una do las modificaciones píl 
lógicas interesantes, aunque raras, es la leucemia, qne el í 
ñor Cameron. catedrático de Obstetricia de Montréal, ha e- 
tudiado detenidamente en el curso del embarazo. Ya cC' 
Congreso de Washington refirió el raso de. una mujer;;; 
atravesó felizmente dos embarazos; por otra parte, losnifi 
estaban muy sanos y nada leucémicos, lo que demuestrs 
impermeabilidad de la placenta A los leucocitos y la in' 
pendencia de las circulaciones materna y fetal. El Sr. Ca 
ron ha completado sns observaciones, y apoyándose en olí 
hechos conocidos, da las siguientes conclusiones;

1. a Una madre leucéroia puede parir de término y te 
un hijo sano.

2. “ La leucemia expone al aborto ó pone A la mujer 
un estado que favorece el parto antes de término.

3. a La leucemia en las embarazadas tiende A tomar n 
marcha rápidamente fatal.

4. “ Durante loe tres 6 cuatro primeros meses de la
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.ciün Be observa pocos trastornos, pero éstos se tornan rá- 
idamente graves cuando avanza el embarazo.
5 » La leucemia no es un obstáculo al embarazo, cuya 
ccuencia no diaininuye.
C a Los resultados del examen de la sangre coiifirnian los 
teriores-
7, n La epistaxis, la beraateraesis, la melena, Bon los sín- 

I  mas frecuentes durante la gestación; pero no hay iiemo-
ngia uterina en esta época.
8, n. La menstruación puede estar afectada y ser rara ó 

j ofusa.
jO .a  La lactancia está comprometida y la leche está t>as- 
|nte alterada para ser nociva.
10. No está resuelta la cuestión de la intluencia de la lio- 
icis. Sin embargo, en un caso la abuela, la madre y el her- 
.no presentaban síntomas leucémicos. Parece que Jo que 
transmite es la predisposición.

I I I

Ibns Dres. Berlín y  J. Picq han escrito una nota sobre la 
iííís/usiéií de la $angye de caira como tralamiento de la tu- 
vñidosis, cuyas conclusiones dicen así:
La sangre de cabra transfundida determina en los conejos 

\  iculados con productos tuberculosos «n  estado bactericida, 
iicÍAS al cual los organismos resisten á la invasión del ba- 
0 cuando la transfusión se verifica al mismo tiempo que la 

il jculación, y si, por el contrario, la transfusión es posterior 
á a inoculación, permite á estos organismos triunfar aun 

ando los bacilos hayan principiado su acción destructiva, 
EbIc estado bactericida, obtenido en estos animales por la 
nsfusión de la sangre de cabra, ¿no podría obtenerse 
almente en loe tísicos? Esta sangre de un animal refracta- 
á la tuberculosis. ¿ no podría desempeñar en el hombre el 

peí de una vacuua, ó ni menos, en el caso de invasión ba- 
ar, detener como en los conejos la marcha de los micro- 
anismoa y conferir una inmunidad curativa?
.os licchos precedentes pudieran hacerlo creer así y loe 

teres citados están dispuestos á aplicar esta transfusión á 
primeros tísicos que quieran someterse á ella: hahién- 

isé heclio ya experimentos de transfusión de sangre de car­
ro al hombre sin determinar accidentes, no creen expuesto 
que ahora se proponen.
n efecto; inyectaron el 3 de Diciembre, á las nueve de la 

ñaña, en el tejido celular subcutáneo de la región glútea 
un tísico de 12 á 15 gramos de sangre de cabra. La sangre 
la yugular se recibía en un transfasor Collin y  se inyec- 
a inmediatamente, viva, en el tejido subcutáneo.
•>ta sangre no produjo ninguna coagulación, ninguna tu- 
facción, ningún dolor, y se reabsorbió con tanta facilidad 
o si se hubiese transfundido en una vena, 
oseen los citados autores los esputos bacilares de este lí- 

:o, cuya enfermedad esté además carac(eriza<la por la he- 
cia, los signos físicos y funcionales, 
ospiiés de la inyección mejoró el eslado gciicrai.pero per- 

■ten loa signos cstetoscópicos. Piensan hacer otra inyec- 
0̂ 11 cada quince días.

mismo día en que hicieron esta inyección recogieron 
Ha caiitiJud de sangre de cabra que pudieron conservar 

jiios días, sin coagulación, gracias á un procedimiento quí- 
iiil' o particular, y al tercer día hicieron el siguiente experi- 

olocn oelio conejillos:
Tres conejillos fueron inoculados con esputos bacilares y 
ibicron al mismo tiempo una inyección de un gramo de 
A sangre ccn.servaila.
■-'tros cinco fueron inoniiladoa solamente para servir de tes­

tigos. Nada pueden decir todavía los autores sobre los re­
sultados.

Pero, al mismo tiempo, el veterinario militar Sr. Chesneaii 
inyectó á conejillos inoculados con el muermo sangre de 
buey, anima! refractario á esta enfermedad-

Si sus resultados están conformes con nuestras previsio­
nes, resalta qué la sangre del perro, refractaria al carbunco, 
comunica la inmunidad del carbunco á los CArneros, anima­
les muy susceptibles á esta infección, mientras que la sangre 
de cabra, refractaria á la tuberculosis, da la inmunidad á '  
ios conejos tuberculosos, y  ios conejiüos susceptibles del 
muermo son preservados por la sangre de buey, refractaria 
al muermo.

Estos tres ejemplos podrían abrir una nueva era á la Tera­
péutica y crear quizás un tratamiento nuevo contra estas 
tres terribles afecciones.

Es evidente que los resultados oiitenidos en el tísico son 
demasiado recientes para establecer conclusiones, pero esta 
observación anima á perseverar y  :i repetir una inyección de 
sangre que no es en manera alguna peligrosa, que es fácil de 
practicar y  que el mismo enfermo pide que se renueve, por 
el bienestar general que produce.

IV

El tratamiento de la angina diftérica por el ioduro potási­
co no es enteramente nuevo, pues ya lo administraba el se­
ñor Demarqnay á ¡a dosis de 25 centigramos á 1 gramo, en­
contrándolo más eficaz que e! clorato potásico, que se em­
pleaba de preferencia en esa época para el tratamiento de 
los diftéricos.

Sin conocer esto, el Dr. Zénenko tuvo la idea de emplear 
e! ioduro potásico, pensando que bi jo su infiuencia se des­
prenderían más fácilmente y con más rapidez las pseudo- 
membranas diftéricas. Esta esperanza se realizó plenamente 
en el primer caso que se presentó, por ¡o cual prosiguió sus 
ensayos nuestro comprofesor ruso. Hoy dispone de una es­
tadística de veintiún casos, todos tratados y todos rápida­
mente curados portel ioduro de potasio.

El método definitivamente adoptado por el Sr. Zénenko y 
que preconiza como el mejor tratamiento de la angina difté­
rica puede resumirse así:

Se administra el ioduro potásico á los adultos por tomas 
de 30 á 50 centigramos y á ia cantidad de 2 á á gramos día. 
ríos. En los niños las tomas son de S centigramos y ia canti­
dad total del medicamento por día en centigramos está re­
presentada por la cifra quu se obtiene multiplicando el nú­
mero de años del niño por 12.

El ioduro potásico debe darse enérgicamente Iiasta la pro­
ducción del iodistno. Las pseudo membranas so desprenden 
entonces, lo que sobreviene del segundo ni cuarto dí.a de 
tratamiento lo más tarde.

A l menor síntoma de debilidad del corazón se prescribirá 
inmediatamente los analépticos y un vino generoso.

Los einbadurnamientoB y las cauterizaciones de la gar­
ganta deben proscribirse resueltamente, pites, según el se­
ñor Zénenko, su único efecto es irritar la mucosa. Se reem- 
plazarán en los adultos y en los niños grandes por pulveri­
zaciones de líquidos indiferentes y por gargarismos que con­
tienen de 2 á 3 por 100 de ácido bórico ó de ácido saliclüco, 
glicerina y tintura de geranio ó alcohol alcanforado; en los 
niños pequeños se hará lociones de la garganta con el apa­
rato de Esinarcli.

Además, el Sr. Zénenko insiste sobre este punto del tra­
tamiento: se hará dos veces al día fricciones con el ungüento 
napolitano, á ia dosis de 1,25 gramos á 4 gramos, en ios gan­
glios cervicales y submaxilares tumefactos.
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Por último, en el período de declinación ae prescribirá la 
quinina como tónico.

D b . R amós Sebret.

P R E S C R IP C IO N E S  Y  F O R M U L A S

Tratam iento de la  disentería parasitaria y  de los 
oxiuros por la  naftalina.

El Sr. C. Minerbi ha tratado por este método 23 casos de 
disenteria y obtenido muy satisfactorios resultados. La cu­
ración no ha exigido nunca más de catorce días.

El autor ha empleado los supositorios y las enemas oleo­
sas. Los primeros se preparan según la siguiente fórmula;

Manteca de cacao. 
Naftalina...........

áá 10 gramos.

Cuando las ulceraciones residen más arriba de la parte de 
intestinos en que pueden obrar los supositorios, recurre á 

las enemas oleosas;
Aceite de oliTas................................. 20 gramos.
Naftalina.......................................  ^

A l principio de la disentería, gracias al tenesmo, las ene­
mas no se retienen más de media hora. Deberán repetirse 
tres ó cuatro veces cada veinticuatro horas.

Ulteriormente los enfermos consiguen retener estás lava­
tivas de cinco á seis horas y hasta absorberlas. Tienen ade­
más la ventaja de que no provocan el extreñimiento.

El Sr. RoBsbach emplea la naftalina en la forma siguiente, 
que Minerbi considera inferior ai método que aconseja;

Agua hirviendo....................... 100,00 gramos.
Naftalina................................. 0,05 —
Cocimiento de malvabisco.. . 500,00 —

Para una lavativa, que se pondrá á la temperatura de 37°. 
E l tratamiento está evidentemente contraindicado en los 

casos — raros sin duda — en que las ulceraciones radican en 

los intestinos delgados.
El autor ha aplicado el mismo método al tratamiento de

los oxiuros. Once niSos que tenían esto^ parásitos curaron
en menos de ocho dias. La fórmula ‘empleada es la si­

guiente ;

Naftalina........................... l á  1,60 gramos.
Aceite de olivas............... 40 á 00,00

M. s. a. — Para una lavativa.
En los adultos hay que emplear dosis mayores:

Naftalina...............................  6 á  6 gramos.
Aceite de olivas....................  40 á 60 —

M. 8. a. — Para una lavativa.

Batió alcalino:
Carbonato do sosa......................  100 gramos.
Agua............................................ 60 litros.

Baño de gliceñna:
Glicerina......................................  150 gramos.
Goma tragacanto........................  50 —

Hiérvase en nn litro de agua y afiádase 20 litros de agt 
caliente.

Baño arscnical:
Arseniato de sosa. . 6 á 10 gramos para bafto.

Baño mercurial:
Bicloruro de mercurio.............. 0,60 gramos.
Alcohol.....................................  8,00 —
Agua destilada.........................  30,00 —

Viértase esta solución en el agua del bafio.
S.

S E C C IO N  O F IC IA L

MI N IS T E R IO  D E  LA G O BER N AC IÓ N

Baños medioamentosos.

Los bafiOB medicamentosos tienen una acción tópica ó una 
acción general, y á veces arabas á la vez.

Baño sulfuroso:
Sulfuro de potasio........................  60 gramos.
Agua caliente................................  46 litros.

Bañeras de madera, de zinc, etc.
Baño gelatinoso:

Gelatina.......................................  120 gramos.

Añádase bastante agua caliente para disolverla y mézcle 
se el todo con 20 litros de agua próximamente.

Baño ácido:
Acido n ítr ic o ...............................  3® gramos.

— clorhídrico..........................  50 —
Agua caliente................................  c- 6-

Bañera de madera. Duración del baño, diez minutos.

BEATi OBUES

La Estadística demográfico - sanitaria, señalando en f- 
la Península los matrimonios, nacimientos y defunción 
ocurridos en determinados períodos, sirve á un tiempo in: 
mo para apreciar el estado sanitario en cada momento p 
localidades y regiones, y para conocer las causas prodact 
ras de la mortalidad, no ya sólo como medio de aprednr 
curso y desarrollo de las enfermedades dominantes eefai. 
nales y endémicas en las diversas zonas de nuestra Peiilni 
la, si que también para prever el desarrollo de las enferc
dades contagiosas, contenerlas y destruirlas en su orisen
combatirlas cuando desgraciadamente verifican su explo'i' 

con carácter epidémico.
Para llevar á cabo este servicio con la normalidad 

aa, factor obligado en todo trabajo de esta índole.
E l rey (q. D. g.), y en su nombre la reina regentci 

Reino, se ha servido disponer se regule á tenor de las sigii:̂  
tes instrucciones:

1.a E l estado modelo núm. 1, registro diario do loa r, 
trimonios, nacioiientos y defunciones ocurridos en cadap 
blación, se llevará por los Ayuntamientos respectivos, u: 
signando diariamente bajo los epígrafes correspondiente! 
movimiento ocurrido en los citados conceptos, atenii uh 
para la formación del mismo á las notas consignadas âli 
de dicho impreso.

! 2.» Por las Secretarias de los Ayuntamientos se cuió.
■ de obtener los datos que reclama el expresado modelo:
I  cogiéndolos de los Juzgados municipales diariamente, w ;
' dependencias, á tenor de io dispuesto por rea! orden del! 

nisterio de Gracia y Justicia fecha 29 de Septiembre delt 
dirigida á los presidentes de las Audiencias, comnnii'.Tl: 
este de hi Gobernación el 15 de Octubre y transcrita A '• 
para su inserción en el Boletin Oficial de la provii 
orden de la Dirección general de Sanidad feclia 18 de d 
mes, facilitarán los datos relativos á este servicio con lí 
ligoncia y celo que por la expresada real orden se les r: 
mienda: operación tanto más sencilla á nuestros Al'-; 
mientos. cuanto que, para responder á este pro|n - ' 
Dirección general de los Registros civil y de la propu'i.- 
del Notariado, en orden diiigida á los Juzgados iiiniiicii: 
en 30 (le Abril de 1880, también transcrita á V. S. pof 
Dirección de Beneficencia y Sanidad en 13 de Ma\ o s;;;:;; 
te, dispuso que en las certificaciones de defunción expe'- 
por los facultativos expresaran éstos, al señalar la euh"

rJ
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Ld productora del fallecimieato, la casilla en que debiera 
L  comprendida dentro del cuadro nosológico que señala el 

loltHn-
13 11 Registrados diariamente los datos que comprende el 
lodelo núm. 1, se sumarán á la terminación de cada mes, y 
j  resultado ofrecido ee transcribirá bajo los epígrafes co- 
Icspondientes del estado hoja mensual, modelo núm. 2. ti­
llado BcSHíKdM numérico mensriaí de matrimonios, nacimien- 
L  y defunciones ocurridos en cada localidad, cnyo resumen 
Irá elevado al gobernador de la provincia respectiva dentro 
¡ los primeros cinco días del mes siguiente á que los datos
I refieran.
l i a  Recibido que sea el expresado resumen, modelo mí- 
lero 2, en ese Gobierno civil, se procederá á registrarle en 
enroso orden alfabético dentro de cada partido judicial, so­fe el impreso modelo nútn. S, titulado Libro mensual del 

Lámienlo acusado por los Ayuntamientos de la provincia, 
l)tcniendo las sumas parciales por distritos ó partidos judi- ' 
ales para el mejor conocimiento de las enfermedades que, ;
estacionales, periódicas, endémicas ó epidémicas, puedan ¡ 

lanifestarse con más ó menos intermitencia en las diversas , 
Inas ó distritos que señala nuestra división administrativo- 

Irritorial.
16, a La suma de estos totales, obtenida parcialmente por 
rfiilos judiciales, formará el general del movimiento ocu­
ido durante el mea en toda la provincia, cuyo resultado 
irá transcrito en el correspondiente estado núm. 4, que ha- 
á de ser remitido á la Dirección general de Sanidad dentro 
los diez primeros días del mes siguiente al qne los datos 
refieran.

|6.» La presentación de una enfermedad con carácter epi- 
Iniico deberá exigir el parte inmediato y diario del alcalde 

á la autoridad superior de la provincia, dando cuenta del 
omero de atacados y muertos de cada día y medidas que 
isdo luego haya adoptado, oído informe de la Junta reuní- 

cif al, ó en su defecto del médico titular, para prevenir y 
jmbatir la enfermedad, sin perjuicio de consignar en la hoja 
pnRiial, modelo número 1, Registro diario de las de/tincio- 

la clasificación que exigen tos epígrafes correspondien- 
I por razón del sexo, estado, edad y causa productora del 

lledmicQto.
17. »  Comodato capital ó importantísimo para la iiistoria 
I nuestra epidemiología se llevará por los Ayuntamientos, 
existiendo con dicho registro diario, modelo núm. 1, otro 
nbién de enfermedades epidémicas, modelo núm. 1, E,

Inde independientemente, y sin perjuicio del anterior, se 
InHlgne por separado el movimiento ofrec do por cada una
I las distintas enfermedades epidémicas que verifiquen su 
Éplosión en el Ayuntamiento, registrátidose, con arreglo á 
Iclasificación que detalla el modelo, el número de atacados 
|r sexos, y é l d e l a s  defunciones ocurridas también por
sos, estado civil y clasificación de edades por loa periodos 

(e en la modelación de la estadística general se exigen.
El resumen mensual de estos datos se consignará á 

I epígrafes respectivos con la separación correspondiente 
ío reclama el resumen modelo núm. 2, para el conocimien- 
[individual de las enfermedades epidémicas que se des- 
foilen en cada localidad, remitiéndose por el Gobierno 
fi l  á la Dirección general, conforme con las indicaciones
II modelo de referencia, la parte inferior de dicho estado, 
roe datos deberán llevarse por dicho Centro directivo.

Para las pestilenciales exóticas de cólera morbo, fiebre 
iv illa  ó pesie de Levante, se subordinará su conocimiento 
ladistico, además de los antecedentes indicados, á todos 
luelIoB que se juzguen precisos para su mejor estudio, y

con arreglo á las indicaciones y modelos que la Dirección 
general del ramo estime necesarios.

10. Serán altamente recomendables á este Ministerio los 
médicos titulares ó subdelegados de Medicina que se distin­
gan por BUS informes, en cuanto afecte á la mayor precisión 
de los datos facilitados y estudios que les amplifiquen en 
topografías médicas, tales como la exposición sumaria cuan­
to precisa de la constitución geológica ó hidrográfica, y  re­
sumen de las observaciones termo - barométricas y fenóme­
nos meteorológicos, asi como la indicación completa y deta­
llada de las causas de insalubridad fortuitas ó permanentes 
que se noten en la localidad y su término, y délas enferme­
dades endémicas ó epidémicas que pudieran ser su conse- , 
cuencia.

11. La aplicación de estas instrucciones la hará V. S. des­
de luego, recomendando á los alcaldes y funcionarios de ese 
Gobierno civil el cumplimiento de este servicio con arreglo 
á lo dispuesto, y de conformidad con las notas consignadas 
al pie de cada impreso para su mejor inteligencia.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento, espe­
rando de BU celo é inteligencia que regulará ordenada y me­
tódicamente la marcha de este servicio conforme á las ins­
trucciones que se detallan. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 8 de Octubre de 1890. —  Silvela. — Sr. Gober­
nador de la provincia de...

M IN IS T E R IO  OE U LTR A M A R

KEAL ORDUX

Exemo. Sr,; S. M. el rey (q . D. g.), y en su nombre la 
reina regente del Reino, ha tenido á bien disponer lo si­
guiente;

Primero. Que con arreglo á lo que previenen los artícu­
los U  del real decreto de 18 de Junio de 1880; 2.'’ , 10. 37 
y 43 del reglamento aprobado por real orden de 7 de Di­
ciembre del mismo año, y el 3.o del real decreto de 23 de 
Septiembre último, se provean en propiedad las 80 cátedras 
que en la actualidad existen vacantes en la Universidad de 
la Habana, 16 por oposición y 14 por concurso.

Segundo. Los ejercicios de las oposiciones so verificarán 
en Madrid, conforme al reglamento vigente de 2 de Abril 
de 1875, y en la Habana conforme al mismo reglamento, se­
gún se adoptó para aquella isla en 7 de Diciembre de 1880.

Tercero. Para las cátedras que hayan de proveerse por 
concurso se harán las convocatorias por la Dirección gene­
ral de Administración y Fomento de este Ministerio, en la 
misma forma que se hace en la Península, por la Dirección 
general de Instrucción pública.

Y  cuarto. El nombramiento de toa Tribunales que ac­
túen en Madrid lo liará por real orden, y á propuesta de l.a 
Dirección general «le Administración y Fomento, el ministro 
de Ultramar, observándose en las propuestas respectivas lo 
que preceptúan los artlculoá 6.« y 13 de los citados regla­
mentos. Siendo al propio tiempo la voluntad de S. M. qne 
esta resolución se publique íntegra en la Gaceta de Madrid 
y en la de la Habana, en armonía con lo que prescribe el 
real decreto de 5 de Octubre de 1888.

De real orden lo digo á V, E. para su conocimiento y  efec 
tos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 30 de Diciembre de 1890. — Fabié. — Sr. Goberna­
dor general de la isla de Cuba.
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T R I B U N A L  D E  L O  C O N T E N C I O S O  1

ADMINISTRATIVO

En la villa y corte de Madrid, á 2 de Diciembre de 1889, 
en el pleito que ante noa pende, en segunda instancia, entre 
D. Francisco Iñiguea de Montoya, representado por el licen­
ciado D. José Porrúa, recurrente, y el Ayuntamiento y Jun­
ta municipal de Casas -IbáSez, recurridos, en su nombre el 
licenciado D. Marcial González-de la Fuente, sobre que se 
revoque 6 anule la sentencia dictada por la Comisión pro­
vincial de Albacete en 14 de Julio de 1888, sobre destitución 

. de aquel interesado del cargo de médico titular de la men­
cionada población y reintegro de haberes percibidos en di­
cho concepto:

Resultando; que en virtud de reclamaciones suscritas ]>or 
algunos vecinos de Casas-Ibáfiez se instruyó expediente por 
el Ayuntamiento de dicha villa contra el médico titular don 
Francisco Iñiguez, y en sesión de 11 de Agosto de 1882 la 
Junta municipal acordó la destitución de aquél;

Resultando; que el gobernador de la provincia comunicó 
al Ayuntamiento en 5 de Febrero de 1883 un decreto por el 
cual, y  de conformidad con lo informado por la Comisión 
provincial, se anuló el anterior acuerdo del Ayuntamiento y 
asociados de Casas - Ibáüez, ordenando la reposición del fa­
cultativo Iñiguez y que se le abonasen los haberes corres­
pondientes al tiempo de su indebida separación, de! peculio 
particular de los concejales y asociados que le destituye­
ron ; sin perjuicio de la resolución que fuese procedente lue­
go que el Ayuntamiento ampliase el expediente en la forma 
oportuna:

Resultando: que por real orden de 7 de Julio de 1886, 
el Ministerio de la Gobernación resolvió que se considerase 
como provisional la suspensión de! médico titular D. Fran­
co Iñiguez, revocar en todas sus partes el acuerdo del gober­
nador de que queda hecho mérito y devolverle el expedien­
te para que á su vez lo pasase A la Diputación Provincial, á 
fin de que esta Corporación resolviese en los términos pro­
cedentes. conforme al art. 70 de la ley de Sanidad;

Resultando: que en su virtud, la Comisión provincial, en 
sesión de 18 de Octubre de 1887, estimando el asunto urgen­
te, resolvió interinamente y  por mayoría confirmar el acuer 
do de la Junta municipal de Casas-Ibáfiez de H  de Agosto 
de 1882, y que por Iñiguez se reintegrase á quien se los hu­
biese abonado los haberes que hubiere percibido en virtud 
de la providencia anulada del gobernador:

Resultando; que la Diputación Provincial de Albacete, en 
sesión del 2 de Koviembre del mismo año 1887, ratificó el 
acuerdo adoptado por la Comisión provincial en 18 de Oc­
tubre, y además, estimando que en el expediente existían 
hechos que revestían caracteres de delito, ordenó que se sa­
case el tanto de culpa, remitiendo una certificación del ex­
pediente á la autoridad judicial:

Resultando: que contra el mencionado acuerdo de 2 de 
Koviembre de 1887, elDr. D. Jacobo Sierra interpuso, á nom­
bre de D. Francisco Iñiguez de Montoya, demanda por la 
vía contencioso administrativa ante la Comisión provincia! 
de Albacete en 8 de Enero de 1888, que fné declarada admi­
tida por orden del gobernador de la provincia de 7 de F e ­
brero sigueiite;

Resultando: que después de dar vista del expediente al 
letrado demandante para que ampliase la demanda, como lo 
efectuó, la Comisión provincial, por providencia del 24 del 
mismo mes de Febrero, acordó, entre otros particulares, em­
plazaren forma al Ayunlainientoy Junta municipal de Casas- 
Ibáüez, entonces en ejercicio, para que en el término de once

días compareciesen A contestar la demanda, y  que se liicie 
saberla existencia del pleito á los individuos que constituía] 
en 11 de Agosto de 1882 el Ayuntamiento y Junta de asocUj 
dos de dicho pueblo, por si querían mostrarse parte en l:{ 
mismos:

Resultando: que sustanciado el pleito con el Ayuntaniiei. 
to y Junta municipal de Casas-Ibafitz, como demandail» 
recayó la sentencia de 14 de Julio de 1888, por la cual sede! 
claró no haber lugar á revocar e! acuerdo de la Dipufaciá) 
Provincial, fecha 2 de Koviembre del afio anterior, por el qa 
se confirmaba el del Ayuntamiento y asociados de Casaŝ  
Ibáñez de 11 de Agosto de 1882, cuyos acuerdos se estimshu 
procedentes:

Y  resultando; que contra esta sentencia interpuso en tieii 
po hábil el demandante los recursos de apelación y nulidajl 
que le fueron admitidos por el Tribunal do primera instsneiJ 
de 13 de Agosto del citado año de 1888, y recibidas lasatl 
tuaciones en el Consejo de Estado, comparecieron las partî  
dentro del término ante este Tribunal, en el que les fuere» 
puestos de manifiesto los autos al efecto de instrucción;

Visto, siendo ponente el vicepresidente del Tribunal da 
Félix García Gómez;

Considerando; que en ¡a real orden de 7 de Julio de 188 
dictada en el expediente sobre que versa este pleito, se dete 
minó que la Diputación Provincial de Albacete era la convl 
petente para resolver sobre la procedencia de la destitucióJ 
acordada por el Ayuntamiento y asociados de Casas-Ibdñü 
del médico titular D. Francisco Iñiguez Montoya, á fin ó| 
dar debido cumplimiento á lo prevenido en el arl. 70 del 
ley de Sanidad de 28 de Noviembre do 1855 ;

Considerando: qne la resolución que por consecuencia i 
aquella real orden adoptó la Diputación en 2 de Noviembffj 
de 1887, aprobatoria de lo acordado por la Comisión prnvhT 
cial en 18 de Octubre anterior, previa audiencia del inteu-sj-l 
do y de la Junta de Sanidad, y después de apreciar las catisr.il 
alegadas en el expediente instruido para llevará efectolil 
separación de Iñiguez, fué definitiva y cansó estado en tu-I- 
los extremos que la misma contiene;

Considerando: que contra el referido acuerdo únicarae 
to puede deducirse el recurso contencioso • administrativo,ij 
efecto de examinar si en el expediente se había caiií;a'l;| 
agravio al interesado por no hallarse cumplidos ios rcquiVi-l 
tos establecidos para la separación de los médicos tituhirt’| 
en las disposiciones que rigen la tnaleria, pero no para apa 
ciar las causas que hubieran de justificarla, apreciación qcil 
la ley éneo mienda á las Diputaciones, con audiencia de 1 
Junta de Sanidad y del interesiido;

Considerando; que por resultar cumplidos en el caso: 
autos los enunciados requisitos, no existen méritos para eH 
timar las pretensiones sostenidas en la demanda:

Y  considerando, por último, qne tampoco aparecen en 1 
actuaciones de primera instancia los defectos do citnci;̂  
y faltas de notificaciones y pruebas invocadas por Ifiigna 
Montoya, y que son de desestimar, por tanto, en el reciin 
de apelación, como en el de nulidad que ha interpuesto co> 
tra la sentencia que la Comisión provincial de Albacete cUd 
en 14 de Julio de 1883:

Vista la ley de Sanidad de 28 de Noviembre de 1856, qo 
dispone en su art. 70: sNo podrán ser anuladas las esninl 
ras de los médicos, cirujanos y farmacéuticos titulares ei» 
por mutuo convenio de facultativos y Municipalidades ó ] 
causa legítima probada por medio del oportuno expedienKj 
y previo fallo de la Diputación Provincial en vista de info'j 
me de la Junta de Sanidad de la provincia >;

Visto el art. 71, segiíii el cual: < Si el Ayuntamiento é f»‘ 
cultativos se creyeran agraviados por la resolución lorntís
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lor la Diputación Provincial, podrán recurrir al Tribunal 
PontenciOBO-adminiatratívo dentro de los treinta días siguien- 
es al en quo se lea notifique el acuerdo de ia Diputación Pro- 

lincial:
Vistos loa artículos 73, 74 y 75 de! reglamento de l . °  de 

jctubre de 1845, loe 66, 67 68, 69, 70,71 y 74 de la ley de 13 
|e Septiembre de 1888;

Fallamos que debemos declarar y declaramos firme el 
Icnerdo adoptado por la Diputación Provinci.ul de Albacete 
In 3 de Noviembre de ¡887, que puso término al expedien- 
i de separación del médico titular de Casas-Ibáflez D. Fran- 
âco Ifiiguez Montoya, confirmando en su consecuencia la 
entencia recurrida, y sin hacer expresa condenación de 
oatas de ésta ni de la primera instancia.
Asi por eeta nuestra sentencia, que so publicará en la Qa- 

fía de Madñd é insertará en la Colección legislativa, lo pro- 
lunciamos, mandamos y firmamos. —  Félix García Gómez. 
Pedro lie Madrazo. — Angel María Dacarrete. — El marqués 
|e la Fuensanta del Valle. — José M. Valverde. — Cándido 
Isrtínez. — Juan F. Itiaño.
Publicación. — Leída y publicada fué la anterior senten- 

lia por el Excmo. Sr. D. Félix García Gómez, consejero de- 
telado y vicepresidente del Tribunal de lo Coníencioso-ad- 
hiDÍstrativo, celebrando la Sala audiencia pública el día de 
loy. de que certifico como secretario.

Madrid 3 de Diciembre de 1889. — Licenciado Julián Gon- 
ález Tamayo.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL IT A R

DSSTIK03, ISCEKSOS, ETC.

Por real orden de 27 de Diciembre se concede á D. Fran - 
IIbco Martín y Padrón, doctor en Medicina y Cirugía, en­
argado de la asistencia facultativa del batallón Cazadores 

le  Gran Canaria mím. 22 y du In guarnición de Las Palmas 
pi concepto de auxiliar, la gratificación mensual de 76 pcse- 

I por haber aumentado la fuerza del expresado batallón.

I Por real orden de SO del mismo se ha destinado á den 
IranríRco Llorca López, que presta sus servicios en el bata- 
lón Cazadores de Barbaetro núm. 4, para ocupar una vacan- 
t de médico primero en el distrito de Filipinas por regreso 

|la PenluBula de D. José Bellver Mateo.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

S E O K E T A R l l  O E K E B Á L

I Anuncio de pensión.
JD. Francisco Tejero, profesor de Medicina, residente en 
loinpeta (Málaga), solicita pensión de jubilación.
]  Doña Sacramento ¡Sánchez Solorzano, hija de la pensioiiis- 
láoña Mariana Mora, solicita pensión de orfamlail.
] I.R) que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
bs efectos del Reglamento.
1 Madrid 7 de Enero de 1891 — El secretario general, .Ma- 
I » !/ Sancho.

I Anuncio de Ingreao.
I D. Antonio Villegas, profesor de Farmacia y  D. Mariano 
(avenfg, profesor de Medicina, residentes en Madrid, aolici- 
pa su ingreso en el Montepío Facultativo.
Lo que se publica para conocimienlo de la Sociedad y á 

bs efectos del Reglamento
I Ms'lrid 4 de Enero Je 1891. — El secretario general, 3/<i- 
í »  y Sancho.

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS

266. ¿Los médicos titulares tenemos algunos derechos 
por los reconocimientos de los padres, hermanos, abue­
los, etc., de los mozos comprendidos en la quinta y reem­
plazos? ¿Cuántos son los derechos de cada reconocimien­
to?— P. C.

289. ¿Viene obligado el módico que no sea titular á pa­
gar la parte que le corresponda en el reparto de Consumos, y 
por añadidura en primera dase, no estando en su casa, sino 
en otra, pagando un tanto por su manutención? Caso de 
proceder al embargo por resistirse al pago, ¿qué debo 
hacer? — J. S.

290. ¿ Pueden desempeñarse á la vez por un mismo indi­
viduo los cargos de médico forense y subdelegado de Medi­
cina del partido? — L. P. J.

RESPUESTAS

288. Si en el contrato hecho con el Ayuntamiento no se 
consigna la obligación de hacer esos reconocimientos gratis 
et amore, no bay duda que pueden y  deben ponerles precio 
ateniéndose, por ejeiii)ílo, á lo dispuesto en el'Ar.ancel para 
servicios forenses; es decir, 16 reales por reconocimiento y 
otros 15 por certificación en las poblaciones de más de 30.000 
almas, y 10 reales por cada una en lae poblaciones que cuen­
ten menor número de almas.

289. Si está de huésped en determinada casa, ¿cómo ha 
de pagar contribución de Consumos? Si á pesar de esto se 
procediera al embargo, debe alzarse de esta providencia 
ante quieu corresponda.

290. No hay, que nosotros sepamos, disposición alguna 
que haga incompatibles estos cargos, y no son pocos los mé­
dicos que en la actualidad desempeñan ambos.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .

OaseavACUosEt, meteorolóoicas de i.a sehaxa. — Altura 
barométrica máxima, 711,79; mínftna, 095,23 ; temperatura 
máxime, ]8<>,6; mínima, —  4".6; vientos dominantes, NE., 
NNE. y E.

La persistencia de los estados catarrales de las vías res­
piratorias, las exacerbaciones de los reumatismos en sus lo ­
calizaciones articulares y neurálgicas, han sido los caracte- 
rea más marcados en las < nfermedades dominantes. Las an­
ginas diftéricas han aumentado algo y la viruela continúa 
decreciendo. Los estados febriles siiitoniáticos de afectos 
crónicos del aparato respiratorio insisten con tenacidad, y 
en los padeciroicntoa cardíacos y renales también aumentan 
las hidropesías.

C R O N IC A

In d ice  de l tom o X X X  V IL —Con el presente número re­
cibirán miestros suscritores el Indice del tomo X X X V II  do 
El. Siglo M kuko (año 1890), redactado con esmero por nues­
tro celoso colaborador Dr. Cortejarena. Como verá el lector, 
damos el Indice como regalo — á pesar del gasto que su- 
p on e -s in  menguar ni una sola página de las ordinarias del 
periódico.

H a y  d in ero  para lo  que se qu ie re . — Dice La Corres­
pondencia Médica:

«La Junta Central del Censo ha invertido en las operacio­
nes solamente del Censo provincial la cantidad de 150.000 
pesetas, y solicitará por deflcieneia del citado, que ha resul­
tado tacaño y muy mezquino, uiia ampliación de 75 000 pe­
setas, á fin de atender á gastos no previstos en el calculado 
presupuesto de las elecciones provinciales.
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>La Hacienda nacional debo administrarse de este modo, 
invirtiendo solamente n dieü miu oses dk reai.es II en arreglar 
las diferencias é interpretaciones de la nueva ley electoral, 
y privando en cambio á las familiae de los inédices falleci­
dos de epidemia ( en virtud de la escasea de fondos del Es­
tado! de las míseras y vergonzosas pensionea d que tienen 
derecho.

>Lr ñcticia escasez de nuestras arcas desaparece como por 
encanto cuando alguna exigencia política llega A imponer­
se; pero ante las sagradas deudas del honor, de! deber y de 
ta vergüenza, se presenta de nuevo con su engañosa apa­
riencia indigente y haraposa.

H Quién se fia ya de semejantes farsas oficialesI
»Y  ai las elecciones provinciales costaron á la nación es ­

pañola diez millones de reales, ¿cuánto invertirá en las mu­
nicipales y en las de diputados?

• El cálculo prudente y acertado será el de otros dtez mtíío- 
nes por cada una de ellas ¡sumando, por lo tanto, tinos frein- 
ta millones de reales, invertidos ea gastos electorales del 
Municipio, de ia Provincia y del Estado.

» j/ Treinta millones de realesII distraídos del Presupuesto, 
desatendiendo otras atenciones sociales de mucha mayor 
importancia que el triunfo de esto ó dei otro partido político.

• ] La hacienda de loa españoles no podrá negarse que se 
encuentra siempre en buenas manos 1»

miembros del Consejo para el año corriente ha recaído so 
los Sres. Guyon y Jaccoud.

C áted ras vacan tes . — Por real orden del 30 de Dioiem. 
bre último se sacan á oposición las siguientes cátedras deis I 
Habana : Patología quirúrgica, Química orgánica aplicada á I 
la Parmacia. Botánica descriptiva y Enfermedades de la in. 
fancia; y á concurso las do Patología médica y Clínica de 
Obstetricia. 151 plazo para presentar solicitudes es el de seit 
meses.

R eso lu c ión  acertada. —  La Junta Directiva de la Aca­
demia Médico Quirúrgica Española* ha acordado auprimir 
la cuota lie ingreso para los profesores que con arreglo á las 
condiciones reg amentarías pretendan la entrada en calidad 
de socios de número de la Corporación.

Esta resolución sólo alcanza á los profesores que ingresen 
por primera vez y A aquellos otros qne al darse de baja en 
la Academia quedaron al corriente en sus pagos.

Los actuales académicos que no tuvieran aatisfechas sus 
cuotas mensuales lo verificarán en el plazo improrrogable 
de dos meses, pasados los cuales serán dados de baja con 
arreglo al art. 7.o del Reglamento.

N om bram ien tos . — En un periódico noticiero hemos 
leído ios sigiiientes nombramientos; médicos auxiliares de 
la Administración de justicia y de la penitenciaria del Juzga­
do deHuercal-Overa.D. Pedro Llamas Ehil; del de Illescas, 
D Manuel Bellón y Fernández; del de Vélez Rubio, D. José 
Llamas EIul; del de Cuevas de Vera, D. Antonio Pérez Do- 
menech; de Alcaraz, D. Antonio Callejas y Sánchez; del de 
Elcl.e, D. Manuel Campello y Antón; del de Torrelaguna, 
D. Eduardo Báez Escudero; del de Garrovillas, D. Vicente 
Marcos Alba; del de Quintanar de la Orden, D. José Y>"a- 
ios y Martínez; del de Segovia, D. Cosme Gil é Isabel; del 
de Ledesma, D. Eduardo Sánchez Hernández; del de Albu- 
fiol D. Francisco Mellado de Cara; del de Aliariz, D. Ramón 
Fernández Peña, y de! de Orihuela. D. Lula Bueno y Llopie.

Se admite la renuncia al médico forense de Chelva, D. Je­
rónimo Torralba, y al de Alicante, D. Francisco Alvero Ra-
mosico. ,

Se manda anunciar las vacantes de médicos auxilureB de 
la Administración de justicia y de la penitenciaria de los 
Juzgados de Bande, Navalcarnero, Valencia de Alcántara, 
Ecija y Manzanares.

O tro  en  puerta . — Los médicos alienietas de Lyon se 
han reunido estos días para tratar de la organización del 
Congreso francés de Medicina mental que debe celebrarse 
este año en dicha ciudad, y han encargado á los doc­
torea Max - Simón, Carrier, Contagne, Brun y Chaunderde 
la correspondencia y demás documentoe relativos á dicho 
Congreso.

R e fo rm as ... en F ran c ia . — La Cámara francesa lii 
aco'ddo recientemente un proyecto presentado por el doctoi I 
Clievandier, diputado do ia Oróme, relativo al ejercicio deis 
Medicina, en virtud de! cual se realizará la unidad do diplo­
ma . En lo sucesivo — y con arreglo é  ese proyecto — nad¡« 
podrá ejercer la Medicina si no está provisto de un diploma 1 
de doctor expedido por el Gobierno francés después de loa 
exámenes sufridos en uu establecimiento superior del|
Estado. , , I

Los dentistas \ las comadres deberán tener titulo especial, 
y los primeros no podrán practicar la anestesia general ó lo 
cal ein la asistencia de un doctor en Medicina.

Si en España se cumplieran las leye.s, ha tiempo que lle­
varíamos en eso ia delantera A los franceses.

Cátedra de O to log ía . — El Consejo superior de Ins­
trucción públicade Italia, reconociendo el valor científico del 
6r. Gradenigo, ha creado para él, en la Universidad de Turin,
una cátedra de Otología. , , r> i

Gracias á esta distinción, Turin es, después de Roma, li 
segunda ciudad de Italia que posee enseñanza oficial de esU 
especialidad.

U na  n eu ros is  rara . El Sr. Bernhardt ha observado 
tres mujeres y un hombre que se quejaban de un picor d »  
agradable y de una quemadura de la lengua, síntomas que 
sobrevenían, ora por intervalos, ora de una manera constan 
te, alterando el sueño y á veces hasta la palabra. Los enfen 
mos experimentaban estas sensaciones en la punta y más» 
menudo en los bordes de la lengua, y en dos casos tmabién 
en otras partes de la mucosa bacal. Nada patológico se des- 
cubría ni localmeiite ni en el resto del organismo. Solo uno 
de los enfermos habla tenido antes ataques de gota y hemo-

E! tratamiento galvánico 6 farádico de la lengua 
buenos resultados; pero más especialmente lo ha dado l> 
tranquilidad de que no se trataba del cáncer.

Cam bio de d irec to r. — Por el mal estado de su saludl 
(cosa que de verdad sentimos) ha dejado la direcmón dal 
perióilico intitulado Ln Veterinaria Espnilola el S r  ^1-S»»'| 
tiago de la Villa, pasando A ocupar ese puesto el Sr. D. Be-| 
nito Remartínez.

H osp ita l C lín ico  . . 'd e  la  F a cu lta d  ca tó lica  dol 
L v o n  — El arzobispo de Lyon ha bendecido los terrenos «a 
que se va á construir el Hospital Clínico de la Facultad ^  
tólica. Este hospital ocupará una extenaión de más de 6.ÜWI 
metros cuadrailos y estará próximo á las Facultades da| 
Estado.

O tra  p laza . — Vacante la plaza do escultor anatómico 
en la Facultad de Medicina de Sevilla, se saca ó oposición 
con arreglo á lo dispuesto en el reglamento de 8 de Sep­
tiembre de 1885 y  real orden de 10 de Noviembre de 1887. 
Para tomar parte en las oposiciones sólo se requiere ser es­
pañol, haber cumplido veinte años de edad y no hallarse 
incapacitado para ejercer cargos públicos. Las solicitudes se 
admiten en el Decanato de dicha Facultad hasta el 31 del 
corriente.

N u evo  em p leo  de l fon ógra fo . -  El Sr. Ernesto Harll 
ha BUtreriilo al coronel Gouraml la idea de que el fonógralol 
Dodria servir útilmente uara reproducir las alteraciones ca-l 
racteriaticas de la voz en diferentes enfermedades, como lil 
coqueluche, la laringitis estridulosa y las diversas ,varieJi-l 
des de disfonía propias de ciertas formas de histerismo li-l 
ríneeo ó de parálisis parcial de las cuerdas vocales por com í 
nresión de los recurrentes. Se han hecho ya los expemncn-l 
tos V los meiores resultados son los obtenidos con la tos MI 
la coqueluche. Los accesos convulsivos, con la inspirnciMI 
sibilante, han sido reproducidos por el fonógrafo con tul 
nerfeeta exactitud que parecía que se ota al misino nino. I 

Esto procedimiento podrá ser útil para la enseñanza cUJ 
nica y quizás para ol diagnóstico de las enfermedades de 
vías respiralorias.

P re s id en te  para e l año 1892. —  Como es costumbre 
en la Academia de Medicina de París, lia pasado este año á 
ser presidente de la misma por derecho propio el vicepresi­
dente del año anterior y se ha elegido vicepresidente para 
este a ñ o -y  presidente, por tanto, para el año 1892 — al se­
ñor Regnauld por 68 votos de 73 votantes. La elección de dos

x t TH i  n - n  el anuncio del Sr. Vivas Pérez; E L IX IR  üí| 
V r i A o h  PKOTOCLÜRURO d e  HIERRO.

MADRID: 1891.-BNRUíUE TEODORO. l yPRBSO» 
Amparo, 102, y Ronda deValoncia,  ̂

t u lAvóno 6&V
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I .V J  J l l d  OE una eficaciasecura{
U l l a a a i U l l A .  Contratos F L U e Z Q S j  

No C a u s a  IRRITACIÓN ni DOLOR.
I E x lja s e la F irm s d e H A Q V IN l

Iy e l S ello d elGobiehno Francés,r R A Q U I N
WO T A  TODAS S u s  C O M P L I C A C I O N E S

CURADAS POR lAS^S PÍLDORAS Y  POLVOS

en 3  A-hopas ¿
DELAS CRISIS mAs violentas

L A R T i a U E S
F U M O U Z E -A L B E S P E V R E S , 78 . Fauhourg Sa in t-D en l». P A R IS . / en loilaa U t  f t r n i t e i » s .

4^ N U N C A seapucaunVEJIGAT0RIQ

MASEFICAZye
MENOS DOLOROSO de todos losVeiigatoplo

APSULAS RAQUIN BCRETW
A PB O B A O A S  POf> LA  A C AD E M IA  D E  M E D IC IM Á .

CURAN SIN EXCERCIÓN LOS IH.LJOQS A6UODS Ó CRÓNICOS
1 0 0  CURAS sóbrelo o  ENFERMOS tratados perla Academia. 
Exüase iaFirha R  a q  U  i N t el Stao del Gobierno Francés

F U M O U Z E -A L B E a p E Y R E S , 7 8 ,  Faubourg Balnt-DeoU. P A R IS ./  en locíaa Ul Firmtcitt.

I

J  El único admitido en los Hospitales Militares.
Ê1 rejia<ffop¡o lie. AlbcspeureiISSel retiietUo moa heroico  que puedo seFI 

I recelado pur los médicos Oliua brooqn ltla .flozlones de pecho,plenreaiae, A fee- I 
1 doñea del corazón, m enlngttia.nevralslas. reum atlsm oB,nebre tifo idea, etc-,

como existen numerosas im ita c io n e s , es preciso tener buen cuidado de i 
el r e rd ed s ro  V e j ig a t o r i o  do A ib espeyres  y  asegurarse do que cao 

I coadradode 5 cenllinetros Lévala f irm a  do A lb espoyros  en e l lad o  v e rá

^ÜMOUZE-ALBESPEYRES. 78, Faubc St-Denis, PARIS, i an todas kÍOTaciadel globT|

lAFECCIONES DEU C O R A ZO N
i D e B Ó r d é u e a  d e  2 a  o i r c a l & c i o n ,  F A l p i t A c i o n e a ,  I n t e r m i t e n c i a o t  A f e G c i o n e a  
I n a r v iO B A B  y  R e u m & t i a m a l a a  d a 2  e o r A x o n ,  M i p a r t r o ü A  G A r d i a o A ^  A a m A t  
p T i a i e  a n  »r i lratiHa.t ron «ÍU » por *1 cnanto m^illro hice mo de SO ífioe t on  \oi

GRANULOS ANTIMONIOSOSdel
MBDÍCAC/OfV A R S E N l C O - A N T l U O N t A Z ^  (0,001 m/m por OrSaulo). 

linrorniefivorabis ds li Aoadsmltde Bedloiot ds París. Stsloan del B, II; 18 de BoT.jd da ble. da 1870. 
{  O Ó S I8  I S A S  a n Á N U u o s  a u  d í a

I Btpin’oCainril: Farmacia G IO O N. 7, Rué Coq-Héron,PARIS, yeataJitlM ranaaeiii.

H I E R R O  y  T I Z Ó N  d e  C E N T E N O

GRAGEAS GRIMAUD
■4 D ip lo m a s  de J ionor — l O  M e d a lla s .  

INCONTINENCIA DE ORINA. -  ESPERHATORREA. -  CLOROSIS 
PERTUBACIONES UTERINAS. — LEUCORREA. — METRORRAQIA.

PRECIO ; S  FRANCOS EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS. 
D x m X i T H O ,  P b a r m a c ie n  k  -S t -C D O T J D  (F ra n c a ).

'  P o -  u - iv o r  i-n K .e P A  .VA . M .  r o P S a E B r A D ,  119, E aH io  d e  S a n  in a n .  S A S C i  r o . Y A .

>arabe ieDigitaliie
L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor éxito

contra las diversas. 
Afecciones ihl Corazón, 

Hydropesias, 
Toses nerviosas; 

Bronquitis, Asma, etc.

E l m a s  e fíc a z  de  los  
F e rru g in o s o s  contra la 
Anemia, Clorosis, 

EmpobncimliDto da la Sangra, 
Debilidad, etc.

r a g  e a s  al LaGíato deHíarrode

GÉLIS&CONTE
I iprobsdss psr I i  Áctaemlt da WedtclJS da Psr,'».

i r g o t i x i a  y G r a g e a s  de

ERGOTINABONJEAN
•Medalla de OrodelaS*^deFt»deParÍ8

HEIOSTATICOII mas POOERfiSQ
que se conoce, en pocion 0 
en Injecclon Ipodermica.

Las Grageas bacen mas 
fácil el lobor del parió y 
d e t ie n e n  la s p e r d ld a s .

LABELONYE y  0 ‘ ,  9 9 j Calle  de A bo u k ir, París, y en todas las farmacias.

_____ CARNE y Q U IN A ______
El Alimento m a s  r e p a r a d o r ,  u n i d o  a l  Tónico m a s  e n é r g i c o .

V IN O  AROUDconQUINA
T CON TODOS LOS FR1NCIPI0S NUTIUTIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E

CAR\E y o c iz .t 1 con los Glementos que entran en la composición de esto 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este tortiUcante por caceicneia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la A n e m ia  y el A p o c a -  
m ie n io .e n  las C a le n tu r a s  y C o n o a le c e n c ia s , contra las D ia r r e a s  y  las A / ic c to n e s  
del B ito m a g o  y los in te s t in o s .

Cuando se trata do desjiertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
lueraas, enrliiuecer la sangre, entonar el organismo y precaver !a anenpa y las 
epidemias jirovocadas por los calores, no se conoce nada superio......... - ___________ _________ ______________ superior al vinb de
Bula* de Arouil.
•Per «oyor, en Paria.en casa de J.FERRÉ, Farni", 102, r. Richelicu, Sucesor de AROUD- 

Se vbnds en  todas las  principales Boticas. 
el nombre y 

ia firma

E N F E R M E D A D E S delPECH O

J A R A B E

d e H I P O F O S F I T O d e C A L
D E L  D r C H U R C H IL L

Al cabo do algunos dias después de 
1 principiar el tiatamieiito, disminuye la 
to.-i, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 

Jse añado, poco tiemiK» después, uncani- 
I bio muy sensible en el aspecto del en- n 
i iermo._Las evacuaciones se regularizan, |

!^el sueno es tranquilo y reparador y seJ 
maniflesian todas las señas do una nu> l 
tricion fácil y normal. J
Este Jarabe contiene los elementos de f

!Ios huesos, el fosforo y la cal. y con- ̂  
viene especialmcnt á los niños, á las^ 
(miheres embarazadas y á las nodrlces. | 

Exigir los frasco* cuadrados con la^ 
firma del Doctor Chnrchill. y la marca I 
de fabrica de M. S W A N N , farraacéu-1 

Itico químico, 12, rueOastiglione, París. ( 
j — Precio : 4  francos en Francia.
SE espenden en las principales boticas i

EXIJASE ARDUO

>  íodnro ie Hierra Mieralle >
«vnrvABV A B rcU d ta poríiÁ U d tm Ié oipreIIEW'TORK Madictna tfe fiarít ráfuS

ÁOC/itAdtt t » f  
I Fúm uU rlB  «fía itl

f  áui'
oor t i  Cofíttít _

•«esa at Uñ rtUft9ort>.
Participando de las propiedades del! 

í Iodo y del Blerro, estas Pildoras con-j 
Pvlenen especialmente en las onfermo-j 
ídades tan variadas que determina e ll  
ígérmen escrofuloso [ t u m o r e s ,  o b s t r u e - 9  
I c i o n e s y  h u m o r e s  / H os , etc.), afecciones? 
ícontra las cuales son Impotentes los] 
isimplcs ferruginosos; en la cióroilag 
h c o lo r e s  p á l id o s ] , leucorrea 1/ lo re s Í  
\ o ia n ca s ), IaAmenorrea[Hi*n*fruactonJ 
t i t u l a  i  d i f i c i l ) ,  la Tilia. la Sifllla oods-J 
|Utn«sioai, etc. En fin. ofrecen a losj 
apractlo" cpn agente terapéutico do Iosj 
ámas emij^cos para estimular el orgi-j 
Jnlsmo y modificar las constltuclonesj 
[linfáticas, débiles ó debilitadas. J 
[  N. B- — El loduro de lilcrro impuro Oj 
[alterado es un medlcamcntulnfiéléirrl-]
5 tanto. Como prueba de pureza y aulen-J 
hlcldad de las verdaderas Pildoras del 
[siancard, czsljasc nuestro sello del 
[plata reactiva, núes- y  
|tra firma adjunta y 
[sello de la U n ió n  d e ^
ÍFairieantes.

F s m te l i i t le o  da F s r t t ,  c a l i »  Bonapartt, 40 
EdeSCONFÍESEDE LASPAUinCAClONESS
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Ciáp^utós y Jarabe de Guayac
PREPARADOS EN LA FARMACIA

DKT*

. . . . . . . . . . . . . .  DE. E lC iPO GMCEEACOTUi
Magdalena, 10, Madrid.

Friftnlzel es el ultimo medicaraenlo que la citocii 
Fl g u a y a c o l , principio activo de rlsniraiorios, e’alarros agudosy crónicos, afecciones pul

acoSeS  p í í  com Ulir con éxito las Horner S a ^ ^  cHnicos%spañoles que ya han ensayad.
^A Z O A D A S
toda enferme 

t ais, calarr 
[is, eania. etc.

A media y ui

S S o^ íd on 7 d ¿p lu rd e1 os '!r rod u c toa  ° ’‘1

E Í£ # = S S S “ S S Í i ^ ^
|»ja. — Van por

Principales

^ ó t^ r^ ea m lá  quien los pida.______________________________________________________________

JARABE “ « ™ W „K \K & “ ™
U  m  ■  r l    Poa foa -licera to  do ca l es el único preparado de esta base rj„'  .Sü. 'O. . m . . .  . . . . i »  d . BCCU. y  Bouch.r., .1 F o . fo .U c e r a .o  d .  o . l  . .  . .  ü .lco p .ep .r .d . de e .u  es. , ,

nara su completa caracion. ■ —  - -  »«■!'- formaría del autor. Alcázar, 38, y e
r _ . , I r___ . 1 .r.Precio deí frascoi I OOIU» XJ \r» • • — —♦
D. José Hernández

;s, y los convaucwmes t*e ¡,---- ----------- I

I  m a  ea 9> 9  i  5 0 ¿ . 2 o

sS-éS «■=■? s 2  g ¿
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a o 9

tn
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O
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rrí -O «  S.C-. 6-
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IOS G RW iiES p i m o s  f i lm -
BOSÍiS PO R  J.-J. P IC O T , de la cualt'Urv J. • «A • r  í\j\j A í •“  %<>-—
miúUU quedan mny pocos ejemplares. 
Precio: 32  pesetas en Madrid y  34  en 
nrovincias — De venta en la Adminis­
tración, Ronda de Valencia, 8, y en las 
principales librerías.

P iA ST ILL iA S

z  Se curan con los C hoco lates ine- 
S d ic io a ie s  dosificados de C abello  
©  G u tié rre z , que los niños toman con 
♦  gusto por su agradable sabor.

Se preparan de:
Coca 6 rs. caja.
Coca ferruginoso. . 6
Febrifoso................8 —

♦

1

DI ITAGMllA

- Hemoglobina . . . .  8 —
Ilipofosfito de cal. . C —
Pepsina.................. 1 ~
Peptona...................
Pectoral...................... 8 —
Purgante.................  8
Salicilaio de bismu-

0 to y cerio.............  ̂ “  ”
♦  Vermífugo............... 8 —  ~
!  por un re.il más para el correo se
•  remiten á cualquier punto de la Pe-
^  AÍncnln.

Principio activo del Itagury del Pa- j
raguayCPapaverPareguayenels). ^
Modifican y  aumentan la expeclo-1 

ración, c.ilmando y haciendo desapa-j 
recer la los, por aguda ó crónica quej 
sea. Becomendadas por sus buenos! 
efectos y sabor gratísimo al paladarJ 
8 reales cuja. Por 9 se manda por el| 
correo. .
Farniacia Cabello Gutiérrez, Palma. II
Por mayor; Melchor Garda. CspslUneí. i.f

P E R L A S

ninsula.
♦  F arm ac ia  C ab e llo  G u tié rrez ,
*  calle de la Palma, 11. Madrid. 

De venta en Ise principales Boticas.
■ « . i - i . . . .  P a n D l1 a n «

IJUllJl
(Éter, lodoformo y  narceina.) 

Gastralgias inveteradas que habiaol
resistido toda cía se de específicos, liMl
cedido con noeslras perl»s, recomen-f 
dadas por eminentes profesores. i 
12 realea frasco. Se remite por t3.| 
Farmacia Cabello Gutiérrez, Palma, llluo touba V« r*'---• I farjliuvick vawvjtv --

•  “ ado"prri;c?pa'’l ’ Por mayor; Melchor Garcfa, Capailas..^

--------------------------- . ^ t t t u t í  n n n n n r i T H T
Jípales librerías. ___________________ — T   -------------------------------------------------------------------------- i

liM íi M miíw iiitojLlilHSP
-  ̂ .... a.Uaa/íü fin f./i Farmacia J ifíM

H O TE L. COLÓN
.¿fe'

7'dií.'ELVA
Este Hotel, con sus insUlaciones sanatorias. es, en 'a opi­

nión de lodos los módicos, el eslablecira'enlo más higiénico 
de la Península, como, en opinión de los vinjeros, el llolol 
mejor y más barato de Europa.

Los alimentos se vigilan con gran escrupulosidad y el agua 

de beber llega de la Sierra Alta.
Habitaciones y mannlención a 35 rejles diarios.

TOBKI>
DR. D. RAMON SERRET

Véndese este opúsculo, al precio de una peseta , 
AdministracioD.

UBORATO:

Medal 
En esta cas 

Medicina y á I 
mes favorable; 
¡a Dirección gi 
dolid.del llo<ii

■ dones hidróUh 
Ido celulosa, es 
IttfS purillca<lo, 
lal ácido crómt 
ly antiséptico, 
Ido al 3 por tO( 
Izada, etc., en Icenlimctros d< 
llcctora. la fen 
laire y vapor, c
■ todos estos pri

r^Ig^Aar

No líeoe rí 
lodos los fe 

I h Anemia, Ra 
pilidad é Inap 
béi lilicailos di 
psuliados, cu 

Precio de i 
tiií'/<ido con k

pe venta en tt 
Depósito g 

, I'ORM-AYC 
|ad Farmacéu 
farinncia y Di 
hayagUez: G 
Aires y Monte

PBEPARADO POBEt Dr. FON I  V  -J
Según la fórmula publicada en La £ ' 0

0880 . y en donde se demuestran sus ventajas sobre Ij=| 
nocidas hasta el d ia.-Precio, 6 pesetas t«® cm -U m oo j  
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracta, 23 du >lij 
do. farmacia del Dr. Pont- ' ^Qf», lai lllHt MI t*Cl tfl- I ----

S O B R E  L A  T R A S M I S I B I L I D A I  
DE Ef ERMEDMS PUR MEDIO DE LA VACÜHA I

Twv ti pr.

ÍÜEYA
CALM:

l ’ i'obadlas ’

Laboratí

Ayuntamiento de Madrid



i C I A

^TIUII

CICDCill 
íes pQ|.l 
isayaitil 
I es [Dii 
o. 
nnacitl 
ica, I 
d e  o x t- l 
e s p e c i i l  
a do >jJ 
liarJsuJ

la

fiíFÉ e i o  ü i L ,
iMaravitloBOparalosdoloreB 
de cabeza, jaquecas. Tábi­

dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 8 
y 6 pías. caja. Van por correo.

a z o a d a s  para la tos y 
toda enfermedad del pe- 

tbo. fsis, catarros, bronquí-
lís, asma, etc.

A  media y una peseta 
Igja. _  Van por correo.

PriücisalBS Boticas y Drognerias. — Depósito: Carretas, 39, Mairid, Dr. MORALES, Especialista en S lís .

1 elmejorpurganteantibilio- 
1 ao y depurativo, de acción 
fácil, Begura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A  una peseta caja.

Van por correo.

leepermatorrea y esterilidad. 
Icura segura y exenta de todo 
peligro con las célebres P il­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A  7,50 pesetas 
caja. Van por correo.

' ■)

case qii

tulriciój 
bilisina 
e la ;rt. 
idecusá

I Madríij 
¡UranmJ

del Pa- 
mels). 
t pecio-! 
lesapa-i 
ica quej 
buenos] 
lalad îr.l 
I por elj

alma, llj
eUfioes, 1«]

L¿B0BÍT0R I0  de  v e n d a j e s  ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
( ORATES,  í ,  VAL L ADOL I D )

Medalla de oro eu la Exposición de Barcelona.
En osla casa (que provee al Ejército y á la Armad,, á las Facultades de 

I Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos bao merecido infor­
mes favorables de las Reales Acadeiüias de Madrid y Castilla ia Vieja, de 
la Dírecdon general do Sanidad Militar, de las dioicas oíiciales de Valla- 
riolid.del llo<iiil 1 -Mililar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo- 

Idoiies liidrólilo, boratado, fenicado, s.t icíiico, iodofóriiiico; a'mohadillas 
tde celulosa, estopa ¡lunliciuia, li¡la tejida inglesa, hila tejida boraiada yu- 
lies purilicado. salicílico, feiiicado; catgut de los números t, 2 y 3, catgut 
jal ácido crómico, canlchuc eu lámina, compresas de algarfon liigroí-copico 
|y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al subliiiia- 
Ido al .3 por tOüO, gasas cloruro-inercúrica, feiiioada, iodolúiiuiea, linioii- 
Izada, etc., en piezas do t meiro de ancho pur 5 e largo y en rollo.s do 10 
|ceQtiinclro.-< de ancbo por 6 metros de largo; el luackinlosch, la seda p o- 
Iteclora, la fuñicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
lalre y vapor, c.qas para curas, etc., etc. Quien desee conocer lus precios de 
Itodos estos productos, pida el catálogo que so remite gratis.

KTI 
ia
sobre laaí 
— Unicoi 
, 23 dupih 

4 .3 1 i r i j l

U D A l
ñ U

seta, eon

ELIXIR ÜE FliüTet'LOllEllO DE lllElllil) 
E()^ llil'IIFüSmOS

D E  V I V A S  P E R E Z
No tiene rival, y es el único remedio seguro y de inmediatos resultados 

Je lodos lo.s ferruginosos y de la medicación tnoicu-reconstituyenle, para 
ía Anemia, Raquitismo, Colores pálidos, Em|iobrecimiento déla sangre, De- 
niliitad é Inapetencia y Menstruaciones difíciles. —  Tenemos nunieiosos 
Dertilicados du los médicos que lo recomiendan y ncelaii con admirubles 
resultados, cuyos informes puhücíiinos en los periód.eo.^.

Precio de cada bolell.a, 4 ptas; raedii: botella, 2,50, en toda España. 
tuiílado con las fa'sificaciones, porque olro no dará rtsullado. Exigir firma 

y marca de garanliit.
|)e venta en todas las farmacias do España, Ultramar y  América del Sur. 

Dejiósito general: Aimeria, FARMACIA VIVAS PEREZ, su aulor.
I’ÜR Ma VOR. —  Jladrid: M. Oai cia y J. Heniáiidez. —  Barcelona: Socie- 

jlad Farmacéutica é Hijos de J. Vidal y Bivas.—Habana: Lobe y Turralbi.s, 
larinaciii y Droguerm de José Sarra. — Pnorto Rico; Fidel Üiiiilenncly.— 
VayagUez; Guillermo Mullet. — Blanila; ü. Pablo Sdiusier. — Buenos 
lires y Montevideo: principales fai-imicias.

lUEVAS PASTILLAS PECTORALES J
I C.\LMANTES DE TODA CLASE DE TOS I
['robadlas y  os convenceréis! —  Caja 6  rs.; por correo 7 rs. ^  

Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona. ^

LA MAIDiARlTA
E N  L O E G H E S  

iinlibiliosa, anliberpeiica, aoliescrofulo- 
su, antisifililira y reconstituvente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M I C I L I O
En el ullimo año se lian vcodulo

M á s  d o  DOS MILLONES
DE P U R G A S

La clínira es la gran piedra de toque 
-II las aguas miner.iles, y ésia cuenta
■i% ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, pan las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, L5, bajo de­
recha, y se vende lambieo en (odas las 
farmacias y droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITKATO DE L IT IN A

DE RUIÚ.S í .  GOIPSL
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y  vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

DOCTOR GOÑI
Especialista en las vías urinarias 

y matriz.—  Montera, t t ,  y Alcalá, 

81, para los pobres.

IPlBiTB ITlTffiO HLMLÍ
Para las inhalaciones de oxígeno, de 

ázoe, ácido fluorbídneo, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis,calle de 

Atocha, 125.

H E L E N J N A
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TRATAJálS.VTO CUBATITO DB LA TÍB18 
T LA TDBBIUjrLÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. (39

L A S  D O S  V A C U N A S
Véndese este opúsculo— que tan fa- 

Vi rablu juicio ba merecido s toda la 
prensa — al precio de 50 céntimos de 
peseta á los su.scritores y de 00 cénli- 
iiios n los que no lo sean.

Los pedidos á esU Administración, 
Quedan escasos ojeiii|ilares.

Ayuntamiento de Madrid



ROB BO YVEAÜ lA FFEC TEU R
\*la8mC ^ ? 5 5 ^ !^ S fó m e d a d e s  que reaultan de Vicios de la

^ e í n a ,  Soriaais. Ile rp e e , L iq u e n ,  Z n ij.e tíf lo , S o to ,

K O ®  B O Y V E A U - 8.A F F E O T E U R
■  ■  J > B  -S -O D X T U O  r > E  E O T A S I O

BlP^s"uMj!rSS^,AlO2,r¿e*,lctiollen,S-'«liB0YVEA0-LiPrEeraH.yeitcdMbsraniutiM.
Uoleo Aprobado por 
la ACADEMIA d« 
M  e  e  I C l  N  A  tl«  p  A  A 18

|á causa d« sa p u reza  j  de lu p o d e ro s a
^ i^ o b r «*a d c ía e e n £ rr8 . —  1 mtuuiü pordia.—»£oyjoíráí/í dí/foZ/efo. P»ri8.l4,r.B0itiK AfW

ERRO aUEVENNE

CURACION ASEGURADA
de t o d a s  A fe c c io u e s  p u lm o n a m

MEDALLA DE PLATA, BARCELONA 1BB8

Higiénica, Infalible y  Préservativa
La única fjne cúralos flujos recientes o crónicos, sin el austiio da otro medica­
mento.— Se Tíoie es las priflílpales ímlieas del naiTe-so./Exietr e l  m é t o d o ) . 30 años de éxito. 
París, en casa de J. FERRÉ, Pbarmacieí, Sacceesear de Bbou, Rué de Richelieu, 102.

E li:s .ir  
H a m p t o n

lUilllS'dtOro, HAVRE 1987; dtPlaU. BARCELONA 1888: Diploma di Honor, TOULOUSE1887
D>i liu CUSIO omulslto, sin el menor saDurde liierru; os el m is asimilable no lodos I 

los ferruu'lDOSos; el que p-oduce resultados mas prontos y  inas oonstanles.
DrtSlS - Una nu-Aaratfa a l prj'O'nio líe oitía boj U« l a i  dos p r in c ip a i t í com/tfas, 

PobUavor. p a / í JS.M. BAYARD n.inedeSirigae; m a d r /X ),M .g a r c ía ,CapeUanes.l 
Eo Madrid' OareerA y Castillo, Principe, :N.

r GRAHULOS.CATILLON
i  1 Bll" de extracto normal

ESTROFANTUS
« t Bill* UV —-

3n esto* gránulos se han hecho las eiperlencas diRcntldas en la Academia de 
ioina de Parts, en Eihjfo >'c is89. las que han demostrado que en dosis de 2,3 o t 

por día producen una dlnresl» pronta, roanlinan Cl corazón debilitado, atenúan o 
hacen desaparecer ¡os síntomas de la RaUtolla, la Dlspnea, la Opresión, cl Edema, 
los accesos de Angina do Pecbo, ctc-

^aeife eafltÍJiBíní fiVinjífl re a u  sla  réfdnpfitieafí./aeí os «  anmaíj. 
P arís, 3, B ' SAisr-MiBTiK, y  bijbnas F abkacias, posos se hallaiús tamuiks los 

GRANULOS DE CATILLON i  i/ioouijt. di ESTROFANTINA, tdnicodei corazón. 
Elíjanse les Terdaderns GrinnlH de Calillna. — Évilenie las imiucinnis mil ó menni ictirai.

iV*

II
JSy ú n ic o  e m p le a d o  en  ¡o s  h o s p i t a ie s  m i l i t a r e s  de  Francia.

Contra las Eiifermed.idcs crónicas, como enfermedades del cerebro, parAllalsTl 
I enfermedades nerviosas, asma, catarros, eniermedades de las criaturas p | 
l úo lo* anciano*, enfermedade* de la edad critica»

SUitffHH Itcu icá io  ^8 tiiH coiiio fo l  yejiyfito i'lo  c l hrazop
I de dimensión de u n  p e s o  r a e r le ,  m a n t e n i d o  c o n  e l  v e r d a d e r o  J’ spei I 

d e  *tU)e.ipeyres.
PIHBKOSAS iK lTA C iO ifE S . — Se critaran no aceptando sino lu 
|.H de papel que llovan la r írm a  í ’umouze-AJbespeyres.y el S e l l o  d e  | 
T n i o n  d e  l o e  F a b r i c a n t e e .

■■ rOSODZE-ALBESPEYRES, 78, FaDÍmurgSt-Denis,PARIS, yeDiodislasFaraaciasdeljliito.

Enfermetíatíesdoi Pecho
Jarabe Pectoral

DE

P. LAMOUROUXI
Á nta i, Farm actutioo  

«S, Calle Vanvllllers, Faris.

E l  J a r a b e  d e  P i e r r e  L a m o u r o u x  e i  

e l P ec to ra l p o r excelencia ! 
como eduícoi-aiiíe d e  la s  íisaiins, ál 
{oí c u a le s  c o m u n i c a  s u  g u s t o  offi'a-j 
d a b le  y  s u s  projiieJutíí» cuimantís.

(Gaceta de los Hospilaiss)

CLOROSIS -  ANEMIA
Jarabe y Grajeas

DE PRQTO 1QDUR0 DE HIERRO

.  F .  G I I . L E
fz-lníerno ís tos Hoipita ies de P s r i i .

ê ñiito General; 15,Eslíe YHTÍUiers,Í5,PÍK1S| 
S$ vende en tedas las buenas farmacias.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi-' 
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PU REZA — S O LU B IL ID A D  

IN A LT E R A B IL ID A D .

DEPOSITO CERERAL : 15, Rué Yanviiliers, PARIS
Se rende en todas las buenas farmacias.

•TVS/S-

CAPSULAS 
bREOSOTADAS>

dcl DoclorFOTJB.iTIEB.\
Ú nicas p rem iadas
£>? la e ip os ic icn  P arís ¡87B ‘ 

exíjass la bakb* b*
í a h a n t i a  F insAOA

Todos los que padecen del P£chp ilc . 
tomar las Cipsulas del Doctor FOÜRÍIIEÍ 
2 2  P l .  d e  l a  M a d e le in e  P a rí

n e p i a i t o  e n  to d a e  F a r m a c ia s

^  Ul
Penenuqia ennoem lu

P ILD O R A S
2>*L DOCTOS

D E H A U T
0A 0 ZS

no titubean en purgarse, caando lo 
necesitaa. JVo temen el asco ai e. 
canaancio, porque, contrafoque su 
cede con los demas purgantes, este 
no obra bien sino cuando se tom 
con buenos alimen osybebibasfor 
Uíicaa tes, cual e¡ vino, el café, el té. 
Cada cual escoge,parapargarse,la 
hora jr la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el cansancioque la purga ocasiona 
' queda compielameate anulado' 
' 'or el electo de ¡a buena ali­

mentación empleada, uno se 
.decide fécifmenteé volveré. 

empelar cuantas
sea necesario.

X..A.S

EJiFERlDADES SECRETAS
BLENORRAGIAS 

GONORREAS 
FLUJOS BLANCOS 

DERRAmES
recientes y antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin 
régimen ni tisanas, siu causar ui 
molestar loa orgauos dlgesilvos.
por la.s

PILDORAS
e  I n y e c c ió n  d e

KAVA
DEL D O C TO R  FOURNIER

E x í j a s e  s o b re  c a d a c n y i.  c a d a  p i ld o r a ,  
l a  5í(7«aí¡íra :

PariR, 22. Place de la Madeleine
| H « M a  de ORO, P a rís  1885

V E R D A D £ R Ú S . AN QS^
DE SAÜtlD'DEL DE FRANCK

.* * » * * ■

ASO x x x v i ;

•• 5

ai

£

Íi

m -  - -— m. (róriDiilídtl CoJti FrancíS.i
ALO ES Y GUTAGAHeYQgaaaoiM'vM £/mai cimodo or „

/ r.n.,.Tc ' ^ p X y H O A r f f T E S ;
I »  MuvImUadosí'alstfrii.'tGILUNS 

de Sanlé 
dudocteur

■ W  i t i u j  M iiriawvc / -
i#E8le rólnli>. Impreso en \  C*i*>X -V M«Av .w.u..'. .mpi\.-v.... -
ISen GAJA8 AZBLES.cíí I» J1si«

luí VüniaiJe rus. PARIS, FW- 
UROT. y  en las prtM 
pales Farm*' de Esp»“

PAST
Rseumso 

I QarganU  
I Intlam ao 
I pem icioe 
I  qae prod 
|i Im Snn: 
I DOS, PR 
I para facilil

EN

MS
Recamen 

dsl estÓD 
gesUonei 
tos, Eni( 
las Fono. 
Inlestlnc 
Bslt'r en e> 

Mb. O

S ü
VIN
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aatinerv 
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